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ARQUITECTURA 

SUMARIO 

Desde una vis ita relámpago que hizo Alvaro Siza a la Escue la de Arquitectura, ya casi 
hace un lustro, ARQUITECTURA ba rajó entre sus temas un número dedicado a Portugal. 
Era un proyecto sugestivo que apa recía y desaparecía de forma recurrente en la progra­
mación, pues las dificultades eran muchas y Siza se ha llaba muy solicitado. 
Pero el tiempo trabajaba a nuestro favor. Y el número se empezó a perfila r como una 
pano rámica de la Escuela de Oporto con posibilidades reales de edición. 
Las vic isitudes, anecdo tario y mater ia l fo tográfi co que se trajo ARQU ITECTU R A de 
Oporto son inagotables. Por un lado, hubo ed ific ios que nos eludieron de forma sis te­
má tica, y, por o tro, magníficas trouvailles. T emas que pensábamos no tocar, po r mani ­
dos, aparecen, s in embargo, ampliamente documen tados ... Hasta aquí la pequeña his to­
ria de l número que tiene el lector entre las manos. 
El número, a la postre, se ha config urado como un reportaje parcial en torno a la 
Escuela de Oporto, esto es, a la línea de a rquitectos Tavora-Siza Vieira-Souto Moura, 
entendidos com o una cadena de generaciones, s i se quiere, o, más simplemente, co mo 
tres fi guras capaces de definir un ento rno cultural p reciso y has ta u na cierta sen sibili­
dad, explica ndo a lgo más la fig ura de Siza. 
El reportaje se introduce con un texto crítico de Wilfred Wang y comienza con una • 
interesante entrev ista con Tavora, ilustrada y acompañada por una visió n de la historia 
de sus producciones. De Siza se publ ican su an tig ua y famosa piscina de Leca, dos 
proyectos recientes (la am pliación de la Escuela de Arquitectura de Oporto y e l Centro 
de Sines) y una obra asimismo reciente, la sucursa l de Banca en Vi ta do Conde. 
Se completa la publicación con dos casas unifamiliares de Souto Moura y con diseños de 
mueb les de Siza. 

El número se abre con la reconstrucción del Pabellón de Alemania en la exposición de 
Barcelona de 1929, de Ludwig Mies van der Rohe, terminada recientemente, como es 
sabido, en el centenario de su nacim iento . Fue realizada por los a rquitectos Cristian 
Cirici, Francisco Ramos e Ignacio de Solá-Morales, que la exp lican en su texto. 
Sirven de pórtico a su publicación unas reflex io nes de Alejandro de la Sota, y se comple­
ta e l tema con "Las colu mnas de Mies". 

El reportaje fo tográ fico de Oporto es de Miguel Castañeda. 

ARQU ITECTURA quiere agradecer la inestima ble colaboración de Mateo Corrales, 
que ha sido fundamen ta l para la edición de este n úmero. 

Portada: Dibujo a tinta de Alvaro Siza Vieira. 
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El Colegio Oficia l de Arquitec1os de Cantabria es co-patroci nador de la edició n de la revista. en 
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Réplica de la escultura de Kolbe. 

L
a importancia de la arquitectura 
no es otra que La del ambiente 
que crea. Un ambiente es con­

! armador de conductas. 
No puede entrar un desaliñado en el 

Pabellón de Barcelona de Mies. Esto es 
importante. 

Es curioso que todos Los arquitectos 
retratamos La arquitectura vacía de per­
sonas, sabiendo que ha nacido para ser 
usada por personas, y es que la arquitec­
tura es permanente, duradera; las perso­
nas cambian. 

La arquitectura de Mies se retrató con 
Mies dentro, y es porque Mies, su persa-

Pabellón de Barcelona 

na, su figura, fue tan correcta como su 
Arquitectura. 

Esto es con las personas. Con las co­
sas es lo mismo. 

No se puede tener una casa llena de 
arquitectura que no se ve, llena de cosas 
que se ven. La arquitectura selecciona a 
las cosas y a las personas. Entonces ve­
mos en la buena Arquitectura, cuando 
está vacía, las personas y las cosas que, 
sin estar, están presentes. Al no estar, es 
porque se renuncia a su presencia y la 
arquitectura buena está llena de renun­
cias de todo. 

En el Pabellón de Barcelona yo me 

encontré pleno, lleno de personas y co­
sas relacionadas en aquella ausencia. Es­
tuve acompañado plenamente y no ne­
cesité más. 

Está, para mí, es la gran Lección. 
Se discute si debió o no ser recons­

truido. Sí; Mies inventó un lunes una 
Arquitectura para ser repetida, rehecha, 
copiada ... 

Es inútil continuar la Sagrada Fami­
lia ... 

Alejandro de la Sota 
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1929/ 1986 
Reconstrucción del Pabellón Alemán de Barcelona 

Ignasi de Solá-Morales, Fernando Ramos y Cristian Cirici 

RECONSTRUIR EL PABELLON 

L a voluntad de reconstruir el Pabellón Alemán de la 
Exposición Internacional de Barcelona, obra de Mies 
van der Rohe, se remonta a mediados de los años 

cincuenta. En 1954, coincidiendo con los veinticinco años del 
certamen, Oriol Bohigas había planteado la cuestión por 
primera vez. Las informaciones eran confusas y existía una 
leyenda según la cual, el pabellón seguía en Barcelona 
almacenado en a lgún lugar desconocido. No se tenía noticia 
exacta de que el Pabellón Alemán, fracasadas diversas tentativas 
realizadas por las autoridades alemanas para venderlo de modo 
que así fuese aprovechado en Barcelona, había sido finalmente 
desmontado y devuelws sus materiales más valiosos a Alemania. 

En 1957, de nuevo, Oriol Bohigas escribía a Mies van der 
Rohe, en Chicago, para proponerle la reconstrucción, y éste 
contestaba con una breve carta de aceptación en la que mostraba 
la satisfacción por la iniciativa y su decisión de hacer 
personalmente la reconstrucción, aunque indicando el elevado 
coste que, a su juicio, podía tener la operación. 

Desde entonces, esta iniciativa ha sido tema recurrente en 
la ciudad de Barcelona, aunque con propósitos y posibles 
ubicaciones distintas. 

La decisión que ha llevado a esta final y real reconstrucción 
se fraguó hacia 1980, siendo delegado de urbanismo el 
mencionado Oriol Bohigas y decididiendo éste que la única 
manera de salir de dudas era, inicialmente, encargar un proyecto 
ejecutivo que pusiese de manifiesLO la problemática técnica, 
filológica y económica de este propósito. 

Quienes escribimos estas líneas fuimos invitados a formar 
parte de un equipo en el que cada uno de nosotros aportase los 
conocimientos específicos que permitirían llevar la operación a 
buen término. 

Después de vicisitudes, retrasos y problemas, tal vez 
inevitables en una obra en la que confluyen tantos intereses y 
problemas, ha llegado el momento en que la ciudad de 
Barcelona, a través de la Fundación Pública para la 
Reconstrucción del Pabellón Alemán de la Exposición 
Internacional de 1929, ha llegado a conseguir su objetivo. 

Quienes hemos llevado a cabo el trabajo técnico de 
reconstrucción, tenemos ahora la necesidad y el gusto, no sólo 
de mostrar la obra con toda satisfacción, sino también de 
explicar el proceso y las decisiones que hemos ido adoptando 
para llegar hasta la culminación de nuestro objetivo. 

Reconstruir desde el origen un edificio tan capital en la 
historia de la arquitectura del siglo XX, no deja de ser una 
empresa arriesgada, sobre todo cuando el edificio desaparecido 
no ha hecho, con los años, sino convenirse más y más en un 
punto de referencia obligado para explicar la confluencia de 
fuentes, ideas e intenciones de la arquitectura europea de 
vanguardia y cuando, a medida que pasan los años, la figura 
del arquitecto Mies van der Rohe crece en su talla de gran 
artista de nuestro siglo, al cual casi nadie puede negar que en 
su obra se dan con mayor intensidad que en otros muchos la 
voluntad racional de los ideales de la modernidad y el rigor 
íntimo a través del cual se expresa la personalidad de su autor. 

Pero si crear una réplica podría parecer una operación 
trivial ahora, una vez concluido nuestro trabajo, debemos 
confesar la satisfacción que sentimos por haberla realizado. De 
la misma manera que el conocimiento de la obra de un músico 
o de un poeta del pasado pide ser culminado con su 

reinterpretación, tal vez en este caso la calidad real y concreta de 
la pieza diseñada por Mies van der Rohe pide ser contemplada 
en sus reales dimensiones y en la percepoón concreta de sus 
espacios y colores. 

Sólo un persistente romanticismo cultural podría 
detenernos para no desvelar el misterio congelado en las viejas 
fotografías del Pabellón. Pero, de la misma manera que a lo 
largo de la historia la arquitectura se ha alimentado de la 
recreación de las figuras del pasado, tampoco en este momento 
parece que haya una razón definitiva, si no es el reverencial 
temor al pasado, por el cual esta reconstrucción no deba ser 
llevada a cabo. Si al dar este paso hemos sentido que hacíamos 
una cierta violencia, también somos conscientes de que sólo 
desde ella es desde donde es posible producir algún sentido. 

¿UN EDIFICIO PROVISIONAL? 

La mayoría de las discusiones en wrno a la reconstrucción 
del Pabellón Alemán de la Exposición Internacional de 
Barcelona de 1929 proceden de una afirmación equívoca. Se 
acostumbran a plantear las cuestiones a partir del principio de 
que el Pabellón, construido en 1929 por Mies van der Rohe, era 
un edificio concebido como edificio provisional y, por lo tanto, 
desde el comienzo concebido como un edificio efímero para el 
cual el concepto de durabilidad, la firmitas vitrubiana, no sería 
pertinente. 

Pero, cuando se estudia la construcción de aquel edificio y 
se analiza el lenguaje formal y la tecnología empleados, esta 
idea de provisionalidad se empieza a hacer problemática. 

Conviene plantear de entrada estas cuestiones, puesLO que 
toda la reconstrucción que hemos realizado no es otra co~a que 
un ejercicio de clarificación entre lo que era permanentf' y lo 
que era no tanto fruLO de la provisionalidad, sino de la prisa 
por ejecutar el edificio y la coartada que esta prisa pudo ofrecer 
a la hora de aquilatar la calidad constructiva del edificio 
ejecutado. 

En principio, un edificio construido sobre cimientos de 
hormigón y muros del mismo material, aunque a última hora 
se substituyeran por muros de ladrillo, revestido de travertino, 
con paredes de mármol y travertino sobre una estructura 
metálica de soporte y con dos edículos constituidos por dos 
cubiertas planas realizadas sobre un entramado de perfiles 
laminados standard, es tan provisional o tan poco provisonal 
como el Seagram Building o la casa Fanswoth, construida pocos 
años después que el Pabellón de Barcelona. 

Conceptualmente, a nuestro juicio, el pabellón de 
Barcelona no era ni más ni menos efímero que otros edificios 
de moderna tecnología en los que !a estructura y el cerramiento 
están separados. El predominio del acero, el cristal y la piedra 
no evocan, como materiales, fragilidad o duración limitada, 
puesLO que todos ellos son materiales de larga vida. Las formas 
estables de la estructura metálica de los muros y del podio 
revestido de travertino evocan formas conceptualmente durables 
que en nada se acercan a las casas desmontables, a los paneles 
móviles o al "do it yourself" de cierta arquitectura de nuestro 
siglo. 

Las constantes llamadas de Mies van der Rohe a la lógica 
de la construcción y a la "última ratio" contenida en los criterios 
de la buena tecnología abonan todavía más la distinción que 
creemos necesaria proponer entre una concepción duradera del 
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edificio y una ejecución del mismo con claras limitaciones para 
su buena conservación. 

Es la sencillez del edificio la que tiende a eludir las 
soluciones complejas que en no pocos casos plantea el 
mantenimiento del edificio. La ausencia de drenajes fue 
probablemente el problema más importante ante un edificio 
planteado para tener las cubiertas completamente planas y 
debiendo ser también planos los pavimentos. 

Pero tal vez, la mayor dificultad que no fue estudiada con 
la calma y la perfección suficiente fuese la solución de la 
cubierta. Mies van der Rohe planteó una estructura porticada 
sobre ocho columnas cruciformes con jácenas que pretendían 
ser de sección uniforme y no superiores al canto visible de 20 
cms. Al no ser esto posible por causa de luz de libre de los 
voladizos, la estructura tuvo que ser reforzada, apareciendo 
pendientes en su parte central y resolviéndose de modo 
esquemático y apresurado a base de una tela asfáltica de 
recubrimiento exterior y unas planchas de yeso sujetas a la 
parte inferior de la estructura. Esta solución, demasiado rápida 
y, sobre todo, demasiado económica, era sólo aceptable porque 
el edificio realmente sólo iba a durar un año. De otro modo, 
hacía falta resolver esa cubierta mediante un procedimiento 
más duradero. 

En el edificio ahora reconstruido, el problema del drenaje 
se resuelve de forma sencilla, dando a todo el pavimento de 
travertino el carácter de pavimento flotante, de modo que entre 
las juntas, pueda recogerse el agua en un nivel inferior, con 
pendientes adecuadas y con un sistema subterráneo de albañales 
que recogen las aguas del pavimento y las que sobre él arrojan 
las superficies de las dos cubiertas, resueltas éstas con una 
impreceptible pendiente de 0,5 %. 

En cuanto a las mencionadas cubiertas, la decisión más 
significativa ha sido la de ejecutarlas en estructura birreticulada 
de hormigón armado aligerado. Con ello se mantiene lo que, a 
nuestro juicio, era primordial: la forma y dimensiones a estas 
plataformas horizontales, acusando su carácter de planos 
rectilíneos aun a costa de sacrificar el sentido unidireccional 
que la estructura oculla de los pabellones tenía. De este modo, 
también se ha evitado el problema de los falsos apoyos a los 
que, según todos los testimonios, Mies van der Rohe tuvo que 
acudir para solventar, en lo posible, apoyando los voladizos en 
los muros, el problema de la flecha excesiva de los extremos. La 
mala solución constructiva de colocar un cielo, raso de yeso 
sobre una estructura metálica sin espacio de aislamiento se 
solventa ahora con la estructura de hormigón, evitándose 
también el aumento de sección de las zonas de apoyo, que el 
pabellón del 29 debía sobrepasar los 30 cms. de espesor, mediante 
la solución prácticamente plana del acabado en fibra de poliéster 
dada al recubrimiento exterior, sin juntas, de las cubiertas. 

EL LUGAR 

La situación del edificio en el mismo lugar en el que se 
encontraba en 1929 nos parece un hecho especialmente 
destacable. 

No pocos intentos de reconstrucción han pensado que el 
pabellón miesiano era un edificio universal y abstracto que era 
indiferente a la situación concreta que ocupó. 

Sabemos que esto no es así, y la sutileza con la que Mies 
estableció la relación entre el lugar y la forma del edificio ha 
sido puesta de relieve por no pocos comentaristas. Mies van der 
Rohe cambió personalmente el emplazamiento del edificio, que 
inicialmente estaba previsto que se construyera en la explanada 
entre los palacios de Victoria Eugenia y Alfonso XIII. Al 
colocarlo al norte del palacio de Victoria Eugenia, el edificio 
ocupaba un lugar distinto, al fondo de la gran explanada y 
atravesado por el camino más fácil que llevaba desde esta 
explanada hacia el "Pueblo Español". 
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Croquis de Míes van der Rohe para el Pabellón. 

Vista del Pabellón desde el estanque grande. 
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Planta del Pabellón según Nícolau Rubio i Tudurí, 1929. 



Mies (con sombrero de copa) en la ceremonia 
de inauguración de la Exposición 
Internacional. Barcelona, 1929. 

Vista aérea de la Exposición. 1929. 

Vista aérea del Pabellón. 1929. 
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Silla Barcelona, de Mies. 
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La disposición del podio y de los elementos principales, el 
sentido del recorrido, el eje transversal que se acomoda al eje de 
la gran plaza y el eje longitudinal que se apoya en la 
perpendicularidad del muro ciego del palacio de Victoria 
Eugenia, son datos del lugar que el edificio contiene en su 
misma forma. 

No menos importante es la evolución de la planta como 
respuesta cada vez más ajustada al lugar y a las condiciones 
concretas de ubicación que las autoridades barcelonesas 
impusieron en función del trazado general y de los servicios 
que en aquella zona debían existir. 

La planta más difundida en 1929 por el artículo de 
Genzmer, y que ha sido reproducida abundantísimamente, 
dibuja el edificio sobre un podio exento en todo su perímetro. 
Esta idea inicial aparece también en algunos de los primeros 
dibujos preparatorios del proyecto. 

Pero, desde el momento que Mies van der Rohe se hace 
consciente no sólo de la exacta posición que el edificio debe 
ocupar, sino, sobre todo, de la pendiente del terreno, la 
colocación del edificio en el lugar sufre una transformación 
decisiva. En las llamadas plantas n.11 II y III y en la planta de 
los industriales del mármol, el podio ha desaparecido de todo el 
perímetro para adoptar una forma más compleja y ajustada a la 
realidad de la pendiente. No se trata de una simplificación 
hecha por motivos económicos la que lleva a suprimir el podio 
en la parte posterior y en los laterales, al tiempo que los muros 
de travertino y de mármol se clavan directamente en el suelo. Se 
trata de un importante cambio conceptual por el que el podio 
clasicista, de evidente raíz schinkeliana, se articula y se 
diversifica, bien pintoresquistamente, por cierto, en función de 
un concepto mucho más particular y adaptado al terreno de lo 
que en abstracto era inicialmente. 

De la misma manera que la posición de la escalera principal 
de acceso se coloca no frontal , sino lateralmente, para recoger el 
sentido de la marcha y para adaptarse al reducido espacio del 
acceso por el callejón lateral, del mismo modo el podio, 
inicialmente rectangular, se convierte en un soporte recortado 
que con gran precisión responde a la diversidad de situaciones 
topográficas, dando lugar a una su"til variación en los valores 
de la relación plataforma-terreno, que, como acertadamente ha 
visto Jacques Paul, nos hace pensar en una sensible capacidad 
por entender la tradicción del clasicismo pintoresquista que, va 
del mismo Schinkel a Berhens que no en las versiones rígidas y 
ineludiblemente abstractas respecto al lugar tal como, por 
ejemplo, el clasicismo francés había planteado a través de las 
enseñanzas de Durand. 

Este es el motivo más importante por el que la planta 
adoptada sea la de la versión final del edificio y la razón por la 
que hayamos rechazado las interpretaciones generalizadoras que 
ya se publicaron en 1929 y que en los años 60 difundió sobre 
todo W. Blaser. Nos encontramos, después de haber estudiado 
el proyecto y su ubicación, mucho más cerca de las tesis de 
Glaeser y Tegethoff, no sólo por su mayor fidelidad al edificio 
realmente construido, sino porque, en este punto, el sentido del 
podio y de su relación al lugar estamos convencidos de que los 
cambios introducidos por Mies no son sólo decisiones dictadas 
por la escasez de recursos o por las prisas de última hora, sino 
que son el resultado de un conocimiento más preciso del lugar 
y de la voluntaria incorporación de estos datos a la forma del 
edificio. 

DIMENSIONES 

La excavación del lugar en el que el edificio se encontraba 
nos premitió conocer sus exactas dimensiones. La anchura de la 
parte central del edificio es de 18,48 metros y su longitud 
máxima es de 56,63 metros. Estas dimensiones permiten 
establecer el módulo base del proyecto de 1,09 x 1,09 y, a partir 
de este dato , se pueden precisar también las demás dimensiones 
del edificio. 
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Vista de época del pabellón. 

Excavación con cimentación original, 1929. 

Planta pabellón con ajardinamiento. 
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Planta general, estado actual. 

Resto de la columna original. 
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Ciertamente que hemos podido entender que el modulado 
no es tan rígido para que sobre él deban coincidir todas las 
dimensiones. Pero tampoco podemos dejar de advertir que la 
diversidad de medidas que plantea el plano de los industriales 
Ko6smer & Gottschalk son variaciones mínimas, pero constantes, 
que no nos parece que deban ser tomadas como una decisión 
deliberada del propio Mies por establecer pequeñas e 
inapreciables diferencias de 1/2 ó I centímetro entre los módulos 
por el puro gusto de negar la regularidad de la trama. Entre la 
rigidez de la propuesta llevada a cabo por Blaser y la 
diversificación flexible interpretada por Pere Joan Ravetllat, 
nos ha parecido posible y lógica la concepción modulada del 
edificio, que hace coincidir el modulado de muros de travertino 
y pavimentos tal como fundamentalmente el edificio se 
proponía y de hecho tuvo. De hecho, estamos convencidos de 
que los desajustes de los módulos, tal como se refleja en el 
plano de Kosmer & Gottschalk, proceden de la necesidad de 
adoptar el suministro de la piedra a una cimentación y replanteo 
iniciados en España antes de disponer del material. Por cuanto Muro en proceso de aplacado. 
sabemos hasta hoy, el comienzo de las obras debió ser en febrero 
de 1929. Tal como se refelja en algunas fotografías existentes, 
probablemente en aquel momento ni siquiera el corte de la 
piedra se había hecho. Sorprendentemente, en este edificio, 
muros y suelos se debieron hacer con los pies forzados de un 
replanteo inicial antes de que se llegase a hacer un verdadero 
proyecto acabado con sus detalles y sus despieces definitivos. 

Por otra parte, el problema entre la realidad, el edificio 
idealmente considerado y el edificio que realmente se debía 
construir se plantea también al considerar las características de 
los materiales exteriores de los laterales y la parte posterior del 
edificio. 

Sabemos que la construcción de este pabellón estuvo 
amenazada de suspenderse en distintas ocasiones. El motivo 
principal era el elevado coste de toda la instalación de la 
industria alemana en los diferentes palacios, a la cual había 
que añadir el coste adicional del pabellón de la representación 
estatal alemana, por cuya realización las autoridades españolas 
hacían una notable presión, mientras que las autoridades 
alemanas mostraban una recelosa reserva. Mies van der Rohe 
trabaja en el proyecto de este pabellón probablemente desde 
junio de 1928, pero la luz verde para su construcción no se 
produce haste febrero de I 929, con el agravante de que el 
emplazamiento finalmente elegido por Mies introduce costes 
adicionales de movimiento de tierras, a parte del coste del 
revestimiento de ónix decidido un tanto unilateralmente por el 
propio arquitecto por su propia cuenta y riesgo. 

El Pabellón sobrepasaba de este modo el presupuesto 
estipulado, y hubo que hacer recortes. Probablemente estos 
recortes economicos estaban también relacionados con la prisa 
con la que había que construir. Todo ello llevó a suprimir el 
travertino en el muro exterior de la fachada lateral sur y en las 
fachadas posterior oeste y lateral norte del edificio de oficinas. 
El mármol verde se suprimía también del lateral exterior norte 
y del muro posterior exterior oeste, sustituyéndolos por estucos 
pintados en color claro y en verde, respectivamente. Nuestra 
solución, ante este hecho, ha sido la de completar lo que, en 
este caso, sí que nos parece una limitación estrictamente 
presupuestaria. La decisión en el caso del mármol verde es 
sencilla, puesto que no se tratade otra cosa más que de prolongar 
un modulado y un revestimiento que no ofrece especial 
dificultad para entender cómo débía haberse hecho para 
mamener la coherencia conceptual del muro de cierre exterior 
del estanque de la estatua. 

Pero, en el caso del muro de travertino, el problema es más 
delicado. Completar este muro, cuyo acabado en estuco por 
fuera debía producir, evidentemente, un efecto lamentable, lleva 
la cuestión a la relación entre el despiece del muro y su 
tratamiento como pared no sólo del estanque mayor, sino del 
recinto de oficinas, con sus ventanas a norte Y oeste. La Reconstrucción del Pabellón Alemán de Barcelona, 1929-1986. Vista 
información existente de cómo eran y qué dimensiones tenían, extt!Tior. 
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Reconstrucción del Pabellón Alemán de Barcelona, 1929-1986. Vista exterior. 

Reconstrucción del Pabellón Alemán de Barcelona, 
1929-1986. Vista exterior, escultura de G. Kolbe. 
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Vista desde el podio. 1986. 

es suficientemente clara. Lo que es más delicado es la 
interpretación de esta continuidad de material y de su relación 
con los huecos. La solución adoptada es la que, a nuestro 
juicio, resuelve la problemática que plantean las ventana~ 
rasgadas en ambas fachadas en coherencia con el material y con 
la modulación general establecida en el proyecto. 

MATERIALES 

Pero no podemos cerrar este recorrido por los principales 
problemas que el pabellón plantea sin referirnos a la 
problemática de los materiales. 

La elección del travertino la hicimos personalmente los 
tres arquitectos después de visitar un buen número de canteras 
en Tívoli. Allí se escogió un tipo de bloques, de vet.a más 
marcada y de mayor dramatismo en las coqueras existentes, 
para los muros. Era el travertino de las mismas canteras de la\ 
que salió el Coliseo. Para el pavimento y el revestimiento del 
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podio elegimos, también en Tívoli, un travertino más compacto 
y uniforme: el de las canteras "Sybil.la". 

En cuanto a los mármoles verdes, hubo que vencer un 
equívoco procedente de una falsa atribución hecha por el famoso 
plano publicado por Genzmer. El mármol de Tinos; es decir, 
un mármol griego, de color más oscuro y de manchas 
fragmentarias en las que se mezcla el verde oscuro, el blanco y 
el negro a la manera de un gran "terrazo", no era, 
evidentemente, el del muro perimetral exterior de la zona del 
estanque de la estatua, sino el del muro exento a la entrada en 
la parte cubierta. Por el contrario, el llamado "verde Alpes"; es 
decir, un mármol verde veteado haciendo amplios dibujos en 
blanco, que era posible simetrizar en grupos de dos o cuatro 
losas, era mármol del valle de Aosta, tal como se explotó en los 
años veinte y se sigue explotando en la actualidad en difíciles 
canteras que están una buena parte del año cubiertas por la 
nieve. 

Pero el material que mayores quebraderos de cabeza ha 



Vista interior de la reconstrucción. 1986. 

producido a lo largo de los trabajos de reconstrucción ha sido, 
sin duda, el "ónix dore", que revestía el muro central, libre, en 
el interior del espacio principal cubierto. 

. Se buscó infructuosamente en Marruecos; también en 
Argelia, donde se nos dijo que ya no se explotaban las canteras 
que allí existían en los años veinte. Más tarde, en Egipto, a 
donde hubo que ir personalmente para poder ver la 
imposibilidad de hacerse con un bloque situado demasiados 
metros por debajo de todo el nivel accesible. ·se hicieron 
pesquisas en torno a canteras de ónix en Israel, en Pakistán, 
Méjico y Brasil. Por último, casi desesperando de poder resolver 
satisfactoriamente esta parte decisiva del edificio, Fernando 
Ramos y el industrial del mármol Jordi Marqués se desplazaron 
a Argelia, hacia Bou An Hifia, a pocos kilómetros de Muskara, 
en difíciles condiciones de transporte, venciendo novelescamente 
no pocos problemas aparentemente insolubles. En un frente 
abandonado de cantera había un bloque de medidas y de calidad 
adecuadas. Había que convencer a quienes ya no explotaban 

ARQllITECTlJRA 

aquel yacimiento que lo cortasen para nosotros. Al final, 
después de gestiones siempre más complejas de lo que nuestra 
prisa hubiese deseado, se llegó a comprar aquel material, y, 
transportándolo a España en bloque, se cortó a las medidas 
adecuadas para instalarlo en el muro central del pabellón. 

Era prácticamente el último esfuerzo por completar la obra. 
El fulgor deslumbrante de las piezas de colosales dimensiones, 
2,35 x 1,55 metros, daban el toque de calidad definitiva a la 
intensa calidad de los materiales ya instalados. 

En cuanto a los otros materiales, hay que decir que se ha 
procurado respetar escrupulosamente las calidades, dimensiones 
y características de los mismos que existieron en la primera 
versión del edificio. 

La carpintería es de acero, con una alta aleación de cromo, 
que ofrece una solución más duradera que el tradicional 
cromado, permitiendo vecer los problemas de mantenimiento y 
durabilidad que el clima salino y húmedo de Barcelona plantea. 
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Vista exterior del pabellón reconstruido. 1986. 

Los cristales transparentes, verde botella, gris y blanco, 
introducen un fuerte juego de color que se completa con el del 
mobiliario, la alfombra negra y la cortina de terciopelo rojo, las 
cuales, en el corazón del espacio representativo, llegan a 
provocar un duro y tenso estallido de colores que con su 
geometría pura y rectilínea sólo queda contrastada con la 
rugosidad de la textura del bronce de la figura de Kolbe. 

Esta, obsequio del gobierno alemán a la Fundación para la 
reconstrucción, es una réplica fundida en bronce sacada del 
original, que se conserva en Berlín Oeste en unos jardines 
frente al edificio de la Rathaus. 

SEGURIDAD Y ENTORNO 

La conservación del edificio, y sobre todo su seguridad, 
plantea hoy los mismos problemas que planteó en el pasado. 
Mies va_n der Rohe hizo un edificio conceptualmente ligado a 
un recorrido continuo, en el que entre el espacio exterior y el 
interior no había un límite preciso e infranqueable. Pero el 
exterior era un espacio sin dificultad para ser dejado a la libre 
concurrencia de los visitantes, mientras que el interior, con su 
mobiliario y la delicadeza de sus acabados, planteaba problemas 
evidentes de control. 
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La solución que se dió entonces es la misma que también 
hoy va a prudicirse. Mies diseñó unas puertas que discretamente 
podían ser retiradas y colocadas en cada ocasión necesaria. 
Estas dos dobles puertas de carpintería metálica, semejante a la 
de los ventanales, con cristales transparentes, son las mismas 
que van a ser colocadas ahora. Disponemos de sus detalles de 
ejecución, que han sido encontrados recientemente al estar 
erróneamente archivados con otros proyectos en el Mies van der 
Rohe Archive del M.O.M.A. La solución técnica no tiene mayor 
dificultad si se considera que lo que conviene para el 
mantenimiento del edificio es alejar a los intrusos, 
especialmente por la noche. 

De todas maneras, a esta providencia inevitable se añadirán 
otras previsiones complementarias que aseguren el control de 
entrada al edificio. 

En primer lugar, una valla metálica entre arbustos cercará 
el jardín que rodea al edificio desde Jo alto de la colina hasta 
los bordes norte y sur del mismo, quedando limitada la 
superficie del entorno del pabellón por esta cerca, la pared del 
palacio de Victoria Eugenia y el propio pabellón. 

Además de esta medida, un control visual a través de un 
sistema de cámaras de televisión permitirá observar la 
aproximación de personas por los distintos puntos de acceso al 
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Vista interior con la réplica de la escultura de Kolbe al fondo. 1986. 

edificio. Un sistema enterrado de alarma podrá accionarse en el 
momento en que alguien se aproxime al edificio por la zona del 
jardín, al tiempo que un haz de rayos controlados por células 
fotoeléctricas marcarán una barrera también en el frente de este 
edificio. 

Todas estas medidas no deben, sin embargo, encerra r de 
forma definiúva un edificio cuya vocación es la circulación, la 
apertura y el tránsito a través. Por ello, las medidas de seguridad 
establecidas no deben ser sino ayudas a un control personal a 
través de vigilancia, que es Ia ·que en todo momento debe dar 
cuenta de las incidencias que se produzcan entorno a l Pabellón. 

Pero, además de estas medidas se seguridad que definen un 
entorno controlado, el pabellón úene que tener un entorno 
físico que restituya su condición de edificio de cierre a l fondo 
de la gran explanada. El desafortunado Pa bellón de la Oficina 
Olímpica es en la actualidad un contrasentido en la 
implantación glo bal del Pabellón Alemán. Es necesaria una 
restauración m ás amplia del conjunto de espacios que formaban 
el lugar en el que el Pabellón Alemán fue construido, 
eliminando la equivocada mole del pabellón de hormigón 
construido en los años 60. 

El objetivo final ha se ser el de lograr una implantación 
para el Pabellón Alemán de Mies que consiga abrirlo 

visualmente a la gran explanada de la fuente luminosa; que 
reconstruya la hilera de altas columnas jónicas de piedra que 
cerraban el espacio de esta gran explanada a este y oeste, 
permitiendo ver a su través los dos palacios situados detrás de 
las mismas: el de la ciudad de Barcelona, todavía existente en el 
extremo oriental, y el del Pabellón Alemán de Mies van der 
Rohe, a poniente. 

Una mancha verde de árboles que ya existían en 1929 y de 
otros nuevos que ahora se plantan junto a una superficie 
tapizada por hiedra verde, siguiendo el gusto frecuente de la 
jardinería de Rubió y Tudurí y de Forestier, han de constitu ir 
el fondo adecuado sobre el que las líneas estrictas y el brillo 
fulgurante de los materiales y sus reflejos se hagan aparentes 
desde cualquier punto desde doni:le este rincón del Parque de 
Montjuic sea visible. 

Ignasi de Solá-Mora les 
Fernando Ramos 

Cristian Cirici 
Arquitectos 
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Las columnas de Mies: el Pabellón de Barcelona 

E I lenguaje moderno de Mies van 
der Rohe posterior a sus prime­
ras obras tradicionalistas nace li­

gado a cuestiones formales de orden di­
verso. En la casa de campo de ladrillo, 
dibujada en 1923, es el muro (que pare­
ce seguir en parte abstractas lecciones 
wrightianas), quien modifica por com­
pleto la configuración de la planta en 
comparación con las académicas, pero 
sin cambiar la condición material, mu­
ral, de la construcción. Esto es, sin ne­
cesidad de que aparezcan los pilares 
-los pórticos- para que la forma ar­
quitectónica modifique su carácter. 

Los proyectos de rascacielos de vidrio 
(el de la Friedrichstrasse en Berlín, de 
1919, y el de 1921 , también en Berlín) 
están ya, como era inevitable en su ca­
so, unidos por completo a la existencia 
de pilares, aunque n o necesariamente 
de pórticos. Pero tales pilares no se di­
bujaron nunca en las plantas, curiosa­
mente, señalando así la poca importan­
cia formal que se les concedía para fa­
vorecer la condición libre del perfil edi­
ficado. Las plantas aparecen así tan vo­
luntarias como nítidas, obstru idas úni­
camente por las rirru lariones verticales, 
y dando rienda suelta en el dibujo a un 
deseo imposible, así como dejando a los 
soportes sin existencia a lguna en cuan­
to que formas compositivas. 

Pero ya en la maqueta <lel segundo 
rascacielos, al realizarse mostrando la 
transparencia del volumen, no pudieron 
evitarse los pilares incluso en su propia 
construcción como maqueta, quedando 
presentes éstos en las imágenes fotográ­
ficas que del modelo se editan. En ellas 
parecen alcanzar un cierto valor plásti­
co, impuesto cuando menos por su ine­
vitable presencia, y aún cuando en las 
plantas no figuren. 

En el Pabellón de Barcelona, de 1929, 
y en la Casa Tugendhat de Brno, de 
1928 a l 30, los dos sistemas constructi­
vos, el de muros de ladrillo nacido para 
Mies en las ideas de edificaciones bajas 
y el de pilares y forjados de las de en 
altura, se verán mezclados formando 
uno solo. 

No será extraño, sin embargo, que el 
proyecto de Barcelona, al menos, se ini­
ciara solamente ron muros, como la ca-
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sa de ladri llo. Otra vez, y diríamos aca­
so que paradójicamente, suelo, muros y 
techo son capaces de componer un espa­
cio moderno, el espacio neoplástico, sin 
acudir a los pilares. La concepción nue­
va de este espacio se independiza de la 
construcción, naciendo como configu­
ración formal pura y voluntaria. 

Pues la condición con ceptualista de 
la descomposición neoplástica del espa­
cio contempla los planos que lo confi­
guran en forma abstracta. Su lógica for­
mal llevó a menudo a entenderla, sin 
embargo, como una imagen del com­
portamiento mecánico, interpretación 
que, sin duda, hace Mies en un princi­
pio, para caer luego en la cuenta que, 
como tales, correspondería a una ma­
queta formada por tablas. En la escala 

arquitectónica los pilares se hacen nece­
sarios si los muros no tienen una confi­
guración estable en sí, pues los planos 
formados por ellos y por los techos y 
suelos no tienen la continuidad o el 
equi librio de unas piezas de madera o 
cartón. La escuela neoplástica, en su 
abstracción, trabajó con este equívoco 
de escala, hecho parcialmente posible a 
través del hormigón armado, y al que 
la condición de ebanista de Rietveld y 
la persuasión formal de sus muebles no 
eran ajenas. 

Así, pues, Mies se verá obligado a 
emplear columnas, esto es, a renunciar 
a un espacio neoplástico de planos pu­
ros para combinarlo con ellas, teniendo 
que introducir· en la abstraCla composi­
ción un esqueleto. Un esqueleto que no 
intervendrá visualmente de.un modo to-

Antón Capitel 

tal, sino que quedará en parte enmasca­
rado y subsumido por el espacio neo­
plástico, dejando a las solas columnas 
sin a lusión directa al hecho de unos 
pórticos y como parte visible que entra 
en juego compositivo con aquél. 

El Pabellón, a l recibir la estructura 
nueva, pasará a entenderse como un re­
cinto formado por muros y parcialmen­
te cubierto mediante un templete, cuyo 
techo descansa a la vez en unas colum­
nas y en los elementos murales. La par­
que pequeña y de servicios conservó su 
configuración mural pura a l haberse 
podido asimilar a paredes de carga. La 
idea del espacio neoplástico, en el que 
las columnas se integran, queda conser­
vada, probablemente con la ayuda de la 
silla de Rietveld como sugerencia de la 
incorporación de líneas, viéndose el re­
sultado aparente como dotado de una 
absoluta coherencia formal. 

Pienso, sin embargo, que las dudas 
que en su día suscitó a Mies el proyecto 
del Pabellón permanecieron en él como 
conflicto irresuelto y que el edificio fue, 
en definitiva, producto de una indeci­
s ió n, un compromiso, en el modo de 
comprender las relaciones entre forma y 
construcción. Producto brillante, desde 
luego, pero de un compromiso que no 
era aún del todo positivo para Mies, 
pues, a mi parecer, constituirá una preo­
cupación importante del desarrollo de 
su carrera la de llevar una ta l relación 
al máximo grado posible de coherencia. 

Si explicamos del todo la estructura 
del Pabellón se verá claro su no cohe­
rente compromiso, en realidad, enten­
diendo su ambición para el futuro. Las 
columnas forman en planta tres rectán­
gulos en línea, que no indican una di­
rección principal capaz de señalar el 
sentido de los pórticos, ya que la mayor 
importancia de la dirección longitudi­
nal está compensada por el tamaño li­
geramente menor de su luz frente a la 
transversal, extendiéndose el techo en 
voladizo para ambas direcciones. 

Pero además, visualmente, y como es 
sabido, las columnas señalan estas dos 
direcciones de modo idéntico mediante 
su intencionada forma de cruz griega 
que destaca por igual ambos ejes del 
plano, negando, al tiempo, toda otra 



explicación de la estructura que no sean 
ellas mismas: el plano del techo aparece 
continuo, abstracto, como construcción 
que recuerda aquí todavía a la maque­
ta, a una cierta interpretación naif de la 
forma y la estructura. 

Este diseño de las columnas no es, 
sin embargo, una simple referencia con­
ceptual a los ejes cartesianos igualita­
rios que miden la cuadrícula composi­
tiva, haciendo referencia, asimismo, a 
una coherencia entre forma y estructura 
de la que son el testimonio visual. Mies 
buscó la pureza neoplástica del techo 
como plano simple, pero, amigo de las 
soluciones articuladas y lejos de la sín­
tesis corbuseriana, no empleó una losa 
de hormigón: las cruces se refieren a las 
vigas en ambas direcciones con las que 
se construyó el plano del techo, además 
de a la composición del espacio, buscan­
do una coherencia formal con ellas. 

Pues el espacio y su geometría son 
para Mies isótropos, valga la analogía; 
esto es, de igual naturaleza en ambas 
direcciones, y dicho ello independiente­
mente de la condición concreta de la 
composición, que se desarrollará en una 
forma distinta hacia uno y otro lado, 
pero con las mismas leyes formales. Po­
ner de acuerdo forma y estructura será 
así hacer a ésta última isótropa también, 
aun por encima de su más clara conve­
niencia anisótropa en cuanto construc­
ción, lo que exige tanto la forma simé­
trica de los pilares como las vigas en 
ambas direcciones. La estructura del te-

cho, aunque permanece oculta por fide­
lidad al espacio neoplástico, deberá ser 
doble, isótropa, como los pilares dicen. 
En su ocultación y su fusión con el 
plano puro, altera, sin embargo, su pro­
pia pureza real y enseña la indecisión 
de Mies entre un techo adintelado y el 
continuo, que permanece irresuelta. En 
ella se basará su voluntad futura de pro­
ducirse con una coherencia formal com­
pleta entre forma y construcción me­
diante la estructura resistente, emblema­
tizada y resuelta la cuestión mediante 
las columnas hasta tal punto que serán 
éstas las que caractericen siempre su 
obra. Para llegar a una coherencia com­
pleta deberá aceptar y resolver, general­
mente, la dialéctica entre la condición 
isótropa del plano geométrico y la con­
venionalmente anisótropa estructura, 
reconociendo así una naturaleza más 
compleja de la estructura formal que lo 
que en el idealista Pabellón se pensaba. 

El caso es que su carrera perseguirá 
hasta el final esta obsesión de coheren­
cia, llegando a tomarla como motivo 
básico de composición presente en todas 
y cada una de las obras de posguerra. Y 
la obsesión será tal que, como corona­
ción de su exitosa carrera, realizará el 
Museo de Berlín, modelo formal ensaya­
do antes en el proyecto para la Bacardi 
cubana, y donde estructura y forma pue­
den olvidar toda dialéctica, al convertir­
se en una misma cosa por presentar un 
trazado absolutamente isótropo y evi­
denciado por su doble simetría total. 
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Los pilares en cruz reaparecen, y una 
versión moderna del templo clásico, 
acaso ambición bien natural del discí­
pulo de Schinkel que en Mies había, 
fue logrado; aunque no tanto en la ima­
gen cuanto en llegar a realizar un tem­
plo períptero, con columnas en todos 
los lados y sólo en ellos. Esto es, un 
edificio de columnas de sección central, 
como las clásicas, y que tiene una mis­
ma configuración de borde en todos sus 
lados, resolviendo la esquina como sim­
ple y simétrica solución de continuidad, 
aunque, al contrario del clasicismo, evi­
tando poner una columna en ella. Pero 
si el templo clásico lo hacía a despecho 
de la condición anisótropa de la estruc­
tura !ígnea a la que se supone que imi­
taba, sólo desmentida por la cubierta, 
en el templo de Mies la coherencia se 
vuelve absoluta con el empleo del techo 
reticular en ambas direcciones. 

Así, pues, cuando hoy los reconstruc­
tores del Pabellón sustituyeron el anti­
guo forjado inconveniente de vigas en 
cruz por una losa, tocaban en realidad 
una de las médulas de aquella arquitec­
tura, optando por una interpretación 
bien distinta de la que el autor entonces 
tuvo, y descubriendo así, en la lógica y 
conveniencia del cambio, la debilidad 
del proyecto. Una debilidad que Mies 
conocía bien y que tanta importancia 
tendría para su obra futura. 

A. C. 

Pabellón de Barcelona I í 
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Tavora, Siza, Souto-Moura. 
U na identidad no lineal 

A 
diferencia de muchas otras instituciones educativas, la 
Escuela de Oporto tiene como primer y más importante 
obj eti vo la transmisión de principios teóricos y 

prácticos. En segundo lugar, como institución, es un conjunto 
a bstracto de relaciones entre una serie de profesores y sus 
alumnos. Las personas que han participado en el proceso de 
expander y asimilar tales principios no están literalmente atadas 
en un sentido linea l a la reproducción de un estilo de casa. 
Induda blemen te, los tres arquitectos que se mencionan 
explícitamente en este artículo no son los únicos exponentes de 
dicho fen óm eno co lectivo. Hay otros, entre ellos Alcino 
Soutinho, cuyo museo y biblioteca en Amarante, recién 
terminado, ha sido muy aclamado; Alexandre Alves Costa, 
quien, tal vez, es más conocido por su comentario crítico del 
proceso SAAL (programa de vivienda durante los años 
post-revolucionarios); Nuno Portas, cuya habilitad intelectual 
ha sido reconocida internacionalmente en el área del diseño y 
crítica urbanísticos. La generación de Souto de Moura, más 
joven , incluye a Adalberto Dias (oficinas y locales comerciales 
en Vila do Conde, 1983), Nuno Ribeiro Lopes (su propia casa 
en Evora, 1983), Virginia Moutinho (residencia de ancianos en 
Estarreja, 1981 ), Carlos Pra ta (casa en Vila Pra ia de Ancora, 
1983) y muchos otros. 

Las discusiones con a lgunos de la joven generación revelan 
un decidido rechazo d el historicismo irresponsable. En parte, 
esto puede tener origen en el principio de reducción formal a 
elementos esenciales y compuestos del Movimiento Moderno. 
Es incuestiona ble que fue Fernando T avora, el arquitecto de 
más edad de la Escuela de Oporto, quien logró que las ideas del 
Movimiento Moderno europeo a rra igaran entre sus alumnos. 
Al establecer la ligazón entre Portugal y los congresos que 
sucedieron a los CIAM a partir de 1950, Tavora con siguió 
desarrolla r el debate arquitectónico en un Portugal a islado 
desde los puntos de vista político y cultura l. La adhesión a los 
principios de los CIAM, en lo que se refiere a la disposición de 
los proyectos de vivienda, produjo la respuesta portuguesa a 
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muchos asentamientos residenciales centroeuropeos de los años 
sesenta. Al mismo tiempo, se publicó un estudio sobre la 
relación entre la edificación vernácula y su cultura asociada, 
estudio en el que T avora tuvo parte importante, conocido como 
"Arquitectura Popular em Portugal" ( l.ª edición 1961, 2.ª edi­
ción 1980). La óptica sociocultural de este estudio impidió 
que el libro se convirúera en una mera fuente de nostalgias 
formales. Sin embargo, podría afirmarse que seña la un cambio 
definitivo en la aceptación general del Movimiento Moderno 
euro p eo, al introducir un reto cultural en pro de u na 
arquitectura que habría de estar más específicamente ligada a 
las tradiciones constructivas de Portugal. A este respecto, la 
obra de Alvar Aalto pasó a constituirse en paradigma: los 
edificios de Aalto, relacionados tanto a l contexto finlandés como 
a los postulados del Movimiento Moderno, influenciaron 
especialmente a Alvaro Siza. 

Si bien esta breve interpretación no puede de ninguna manera 
resumir la evolución de la arquitectura portuguesa reciente, tal 
vez s irva como telón de fondo para el estudio de unos pocos 
edificios fundamenta les de los tres protagonistas. Las referencias 
mutuas en términos de detalles, relaciones compositivas y 
actitudes más generales intentan resaltar la noción de que su 
identidad no es lineal. Conscientes del considerable caos formal 
que inunda el paisaje del Portugal contemporáneo, los edificios 
de estos tres arquitectos son a menudo modestos, introvertidos 
y casi intentan pasar inadvertidos. Poseen una extraña habilidad 
para comunicarse con el espectador de forma adecuada, tanto 
en términos de escala como en términos de lenguaje. La 
selección que sigue quiere añadir credibilidad a esta afirmación. 

La casa de Fernando T avora en Ofir ( 1957) parece haber 
tenido mucha influencia en Alvaro Siza. La d isposición 
estrellada define tres áreas: la de día, la de noche y la del 
servicio. Los pequeños gi ros entre el salón y los muros del 
garaje, unidos a las inflexiones de la cubierta, parecen anclar el 
edificio a l solar. La escuela primaria que hizo después en Vita 
Nova de Gaia (1957-1959), en el lado opuesto a Oporto del r ío 
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Duero, es un edificio que ofrece una variada gama de 
interpretaciones posibles. La planta podría leerse como una 
versión deliberadamente asimétrica de la típica planta con patio 
a la que se le ha invertido una de las alas. La segunda 
interpretación consideraría la planta como una repetición 
sucesiva de aulas ideales y áreas de juego cubiertas, entrelazadas 
con un vestíbulo de entrada, de acuerdo con el principio del 
Movimiento Moderno de control climático y aprovechamiento 
eficaz del espacio. La tercera interpretación vería la 
configuración de la casa en Ofir como un modelo para el 
desarrollo de una de las alas de la escuela unida al vestíbulo, 
mientras que la otra ala se entend_ería como un añadido. 

Sin embargo, dejando a un lado los trazos ordenadores de la 
planta, la conjunción de las diversas partes parece apoyar las 
dos primeras interpretaciones. Así, el salón de actos parece 
resultado del empalme por interpenetración de las dos alas. La 
tecnología de la cubierta inclinada va mucho más allá de la 
construcción vernácula. Las grandes vigas laminadas, los pares 
tensados y los tableros de cubrición de grandes luces introducen 
un aspecto con temporáneo en la forma tradicional. 
Indudablemente, las formas externas permanecen ligadas a la 
tradición de los edificios encalados, pero las intenciones que se 
deducen de cualquiera de las tres interpretaciones de la plant! 
nos permiten descubrir el equilibrio conseguido entre la 
situación existente y las posibilidades de ir más allá de aquélla. 

Uno de los edificios más elegantes de Tavora es el pabellón 
de tenis en el parque municipal de Quinta da Conceicao (1957). 
Unos años después, Siza habría de construir en el mismo parque 
una piscina (1958-1965), encargo que recibió gracias a Tavora. 
De la misma forma que la casa de Ofir tuvo una gran influencia 
sobre los primeros proyectos de viviendas de Siza (por ejemplo, 
en la casa de Carneiro de Melo, en 1957-1959), así también 
influyó el pabellón en la composición tectónica y constructiva 
de las primeras obras de Siza. Podemos reconstruir las afinidades 
entre el restaurante Boa Nova, que Siza y varios colegas 
proyectaron y supervisaron bajo los auspicios de Tavora, y el 
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pabellón de tenis. No cabe duda acerca de los orígenes formales 
del restaurante, pero las alteraciones de geometría y 
proporciones introducidas en la configuración de la planta, así 
como las secciones de la cubierta, comienzan a apuntar a la 
obra de Alvar Aalto. Ciertamente, la intención de asentar el 
edificio sobre las rocas y el gesto abrazador de la planta 
constituyen poderosos principios de diseño que ya habían sido 
expuestos en edificios de Aalto, tales como su propia casa de 
verano (1953) y el bloque de viviendas de la lnterbau de Berlín 
( 1955-1957). 

Podría afirmarse que la claridad de las secciones constructivas 
de los aleros en el pabellón de tenis y en el mercado de \'ila de 
Feira ( 1959) de Tavora ha sido transformada por Eduardo Souto 
de Moura en una versión más escultórica y atectónica en su 
cafetería del mercado de Braga. En esta obra, el principio 
miesiano de trascender la ingenuidad de la moralidad 
constructiva a fin de purificar la forma arquitectónica ha sido 
utilizado por Souto de Moura para crear un edificio muy 
articulado, desde el punto de vista semántico, pero formalmente 
comedido. Las preexistencias del lugar (término muy utilizado 
por los arquitectos de Oporto para referirse a las diversas 
asociaciones mnemónicas y físicas presentes en un 
emplazamiento antes de su transformación ) han sido resueltas 
sintéticamente. El mercado mismo supone un acuerdo de las 
vías públicas entre la parte vieja de la ciudad al norte y un 
asentamiento clandestino al sur, los bloques de apartamentos 
de clase media al este y los comercios especializados al oeste. El 
eje norte-sur constituye una interrupción rítmica, subdominante 
pero poderosa, de la vía este-oeste dominante. Podemos pensar 
en la antigua estoa griega como modelo original. Podemos 
también considerar la utilización del granito local colocado en 
seco en hiladas regulares y las pantallas de los puestos de 
pescadería como detalles referibles al mercado de Vila de Feira, 
de Ta vora. Estos detalles pueden contemplarse como 
destilaciones de formas más tradicionales, de la cornisa clásica 
y del acabado rústico vernáculo y cuasi clásico, respectivamente. 

Tavora-Siza-Souto Moura 1 !l 
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La transposición de estas formas, lejos de su origen tradicional, 
para hacer de e llas formas simplificadas sin romper la 
continuidad de su significado tradicional , constituye un 
importante principio proyectual, defendido, sin duda, por la 
Escuela de Oporto. 

La posición fundamental de la obra de Siza dentro de la 
reorientación de la arquitectura de Oporto está siendo 
gradualmente reconocida internacionalmente, no sólo por el 
creciente número de ocasiones en que se ha reclamado su talento, 
como en los concursos internacionales, sino también por la 
gran cantidad de protegidos brillantes que están hallando 
ocasiones de poner en práctica su síntesis de lecciones recibidas 
e inspiradas intenciones. Puede verse que las tres décadas de 
trabajo, que también fueron guiadas por el propio maestro de 
Siza, Tavora, siguieron un camino muy definido, si bien muchos 
de los proyectos se quedaron en el papel. Partiendo del 
intercambio entre la construcción tradicional y. la necesidad de 
unos detalles elaborados más abstractamente, los primeros 
proyectos de Siza revelaban la esperanza de definir un lenguaje 
arquitectónico para una sociedad naciente -la sociedad de 
Portugal de hoy-, basándose en las técnicas compositivas y 
contextuales de Aalto. Así, hay una complejidad geométrica 
relacionada con el emplazamiento en las primeras casas de Siza; 
sus plantas en L, distorsionadas, revelan y simbolizan el deseo, 
a la vez que la imposibilidad, de mantener un espacio de 
carácter privado en la superficie del terreno. También podría 
decirse que las plantas en L son intentos deliberados de un 
intercambio entre las áreas públicas y privadas. La orientación 
dentro del solar de las casas posteriores cambió súbitamente con 
la casa Beires en Povoa de Vanim (1973). La casa bomba, como 
se le ha llamado, fue e l edificio más explícito y literario de los 
realizados por Si1a. La esquina "ausente", la parte amputada, 
está representada únicamente por una estela. La fragmentación 
de la casa es literal, y esta literalidad se halla expuesta al 
público al encarar la parte abierta, explotada, a la calle. El 
carácter exterior de la casa Beires no podría ser más distinto del 
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Bajo estas líneas, casa Luis Rocha, m Maia. 

que la casa Magalhaes en la Avenida de Combatentes de Oporto 
( 1967). Sin embargo, en ambas casas hay elementos que 
mantienen esas cualidades siempre escurridizas y necesarias para 
una vivienda: confort de la privacidad, flexibilidad no gratuita 
y sentido de volúmenes proporcionados. 

La investigación planimétrica y tipológica de Siza ha 
progresado al mismo ritmo que su búsqueda de un lenguaje 
formal adecuado. En este sentido, la obra de Tavora, mayor que 
él , y la de Souto de Moura, más joven, podrían considerarse 
más arquitectónicas o, por decirlo de otra manera, menos 
abstractamente figurativas. Con ello se quiere significar también 
la preferencia de Siza por las metáforas zoomórficas a la hora de 
decidir la configuración de un edificio. Si bien no es tan literal 
como la noción venturiana del pato; es decir, un edificio que 
suprime su esencia constructiva y tectónica a fin de expresar 
una figura derivada de formas externas al repertorio 
arquitectónico, el empleo de metáforas zoomórficas permite a 
Siza el control abstracto de las diversas partes de un edificio. 
Utiliza este método para infundir a su d iscurso arquitectónico 
una disciplina formal. Se trata de una técnica a lienante que es 
difícil de comprender al principio. En proyectos tales como el 
centro cultural para el puerto de Sines ( 1984) y la casa construida 
para el doctor Machado en Ovar (1985), existen referencias a la 
arquitectura del antiguo Egipto (la Esfinge), así como a 
caracteres felinos y equinos respectivamente. 

El reciente proyecto de Souto de Moura para un salón de té 
en Braga indica que los límites de su lenguaje se están expan­
diendo de una sintaxis normativa y escultórico-tectónica hacia 
otra que apunta las posibilidades de la forma dinámica, cuasi 
mecánica. El salón de té fue concebido como un cubo encara­
mado al borde del dique del río, no asentado estáticamente en 
venical, sino ligeramente inclinado. También en el café para el 
mercado de Braga aparecen los planos de los muros plegados. 

Los proyectos de Tavora han mantenido una coherencia 
hasta sus últimos edificios: por ejemplo, en el parador, en el 
interior del antiguo convento de Santa Marinha da Costa (1975-



1985). Podemos ver de nuevo unos bloques en L unidos a un 
cuerpo de servicio q ue crea una terraza sobre su cubierta. El 
lenguaje a rquitectónico de T avora ha permanecido fiel, pues, a 
la actitud del Mo\'imien to Moderno de simplificación forma l y 
composición regulada. Las formas generales, es decir, los recin­
tos del edificio y la forma externa del conjunto, siguen estando 
dentro de dicha trad ición moderna: un lenguaje a rquitectó nico 
cuyo emp leo continuado hoy en d ía fomenta su consciente 
modestia . 

Mient ras q ue todo lo anterior se refiere a l con trol de la 
forma configuradora por pa rte de los tres protagonistas, su 
intercambio entre el deseo nostágico, hoga reño, del diseño ur­
bano reciente y la zonificación funciona l del entorno de fina les 
del sig lo XX, les ha permitido, especia lmente a Tavora y a Siza , 
desarrollar unos modelos urba nos tan diversos tipológicamente 
como las casas de baja altura de los programas SAAL (proyec­
tos post-revolucionarios de vivienda pública en los que Souto 
de Moura trabajó con Siza, como en el proyecto de Sao Victor), 
las casas más recientes de la Quinta da Ma lagueira en Evora (a 
part ir de I 977) o las d ifíciles condiciones del barrio Kreuzberg 
en Berlín occidenta l (1979-1984). Una generación a ntes, T avora 
estuvo trabaja ndo en un contexto en el q ue sus p ropuestas para 
una finca de bloques lineales de apartamentos ("Zeilenba u ", 
según sus predecesores centroeuropeos) ubicada en emplaza­
mientos rura les era la solución preferida para la construcción· 
de urba nizaciones. En la finca residencia l de Ra ma lde (1 952-
1960), donde se previeron 6.000 habitantes, la forma lineal 
dominan te de los bloq ues de apartamentos se ha lla a lterada por 
la \'ariación de la a ltura y la longitud de los bloq ues, lo que 
in troduce en la finca un orden formal y abstracto. 

El proyecto de urbanización de Siza pa ra la Quinta da Ma la­
gueira reafirma la calle como el espacio primario a l que se 
orientan las casas a terrazadas. El emplazamiento y el proceso 
constructivo emergente son utilizados como mecanismos forma­
les que estructuran la d isposición del conjunto y le dota n de 
una forma. En las a fueras del centro histórico de Evora, al q ue 
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el barrio de Malagueira está conectado por una forma contem­
porán ea de acueducto (que ahora lleva servicios de infraestruc­
tura), aún era posible realizar una forma urbana de asen­
tamiento. 

Si bien es cómodo discutir los p royectos urbanísticos en 
estos términos forma les sin tener en cuen ta los condiciona mien­
tos políticos-económicos domina ntes, los aspectos comunes de 
los proyectos de T avora y Siza podrían definirse como alteracio­
nes del esq uema centroeuropeo: su búsqueda particular de un 
rela tivo orden en el desorden, y viceversa. La inflexión de uno 
hacia o tro parece proporciona r un medio de orientación , de 
si tuación y, por tanto, de lugar. 

Los valores cultura les de la lógica de la forma, de la morfo­
logía arqui tectónica, ha n sido claramente definidos por T avo­
ra, Siza y Souto de Moura. Se ha visto cómo en los proyectos 
mayores se procuraron los objetivos de emp lazamiento e iden ti ­
dad . Las metas y modos de aproximarse compartidos definen la 
identidad entre los tres protagonistas. Esta iden tidad está forma­
da de distintas vías y orígenes; de ah í la expresión "identidad 
no lineal". En un período del d iscurso arqui tectón ico en el que 
se concede más relevancia a las apariencias que a aquello que 
se supone q ue representan, esta forma de idea l común no puede 
a la barse en exceso. La intenció n de esta introducción era rela ­
cionar a lgunas cuestiones cultu ra les advertidas con fo rmas a r­
q u itectó nicas. El problema de la belleza de la forma, su madu ­
rez estética, está tratado en el contenido de lo q ue sigue; el 
terreno que pisan está compart ido por sus colegas citados. 

Ser asincrónico y, sin em bargo, consciente c!e la Historia, no 
vernáculo, pero relacionado al contexto; parece q ue es desde 
estas cualidades compartidas desde donde p uede emerger una 
ident idad cultura l contemporánea con alguna posibil idad de 
ser tomada en serio cuando el tiempo nos trascienda a todos, 
pero no a nuestros edificios. 

W. W. 
Traducción de Carlos Albisu. Julio, 1986 
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Fernando Tavora 

Están en el suelo y es una 
procesión de caprichos, espec­
tros y monstruos que hacen 
difícil el movimient0 en este 
espacio. 

Fe rn ando Tavora ( 1923), 
arquitecto desde 1949, anual 
presidente de la Comisión 
Rectora de la Facultad de Ar­
quitectura de Oporto y maes­
tro reconocido de Alvaro Siza, 
nos habla con g ran animación 
usando el inagotable anecdo­
tario de su dilatada experien­
cia. Y, sin embargo, evita cui­
dadosamente definirse. 

El portal de un edificio de 
viviendas, racionalista, espa­
cioso v mal consen ·ado, nos 
recibió en su penumbra. El 
estudio tiene un cieno a ire ar­
tesa na( , como si el tiempo 
-impres ión perenne en 
Oporto- se hubiera detenido. 
Hay una especie de habitácu­
lo para hablar por te léfono 
que, más que cabina, resulta 
confesionario. Un ventano en 
la pared lo comunica con el 
despacho de Fernando T avora 
para que pueda hablar sin 
moverse. En este despacho nos 
reciben él y el legado testa­
mentario de Rosa Ramalho. 
Son las obras invendibles por 
tema y dimensiones que la fa ­
mosa alfarera tenía en su ta­
ller cuando dejó este mundo. 

Conversaciones en Oporto 
Javier Frechilla 

Oporto tiene las nieblas del 
río que la velan hasta hacerla 
desaparecer y Fernando Tavo­
ra un esti lo de raza vieja, avi­
sada y cautelosa que a veces 
también nos vela su opinión. 

J. F. - Cuando Vd. empieza a trabajar en 1949, sus proyectos 
son netamente modernos, "corbusianos". En España, y hacia esa 
fecha, esta tendencia apenas existía. ¡Su posición venía dada 
por su formación " escolar" o fue una cuestión más personal'! 

F. T.- Yo tuve una formación clásica, conservadora. Suelo 
decir que entré en la Escuela enamorado de la Venus de Milo y 
salí fascinado por Picasso. Hubo, por lo tanto, en mi formación 
escolar una transformación importante de la educación familiar. 
En la Escuela la enseñanza que recibí del arquitecto Carlos 
Ramos era muy libre, en el sentido de que podíamos usar 
cualquier lenguaje. El, como profesional, era un hombre que 
en aquel momento estaba comprometido con el lenguaje clásico 
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oficial, pero admitía, sin embargo, que sus alumnos usaran 
otro tipo de lenguaje más libre y distinto. Mis primeros trabajos 
fueron clásicos. Ahí está en esa pared el primero: una copia de 
templo romano. 

Un día decidí hacer un edificio moderno y Ramos lo aceptó 
sin problemas. 

Yo creo que mi formación escolar fue muy deficiente, más 
basada en la lectura de libros, en la teoría, que en la práctica 
profesional. Y eso me creó, en cierto modo, un complejo que se 
traducía en una incapacidad para proyectar. Quizás por ello, 
cuando estaba finalizando mi carrera decidí seguir la vía del 
urbanismo, presumiendo que los compromisos en términos de 



diseño en el urbanismo eran inferiores que en la arquitectura. 
Bueno, con aquella seguridad de q ue el urbanismo no es pa ra 
realizar; la salida para los que no q u ieren realizar. 

Cuando terminé la carrera me vine a trabajar a la Cámara 
Municipal de Oporto, exactamente en este estudio, donde hice 
mis primeros trabajos de urbanismo. Dado que nuestros 
contactos mayores eran con los italianos y mi formación, por lo 
tanto, estaba más orientada en ese sentido, me fui a Italia, a 
Milán. Creo que la influencia milanesa se nota claramente en 
los trabajos de esta primera época. 

Fue después, -un poco a través del urbanismo- , como 
empecé a proyectar. Pero esto ocurrió muy tarde. 

Estuve dos años sin ser capaz de hacer ningún proyecto. 
Hasta tal punto que unos amigos me encargaron el proyecto de 
una casa y yo, que me sentía totalmente incompetente para 
realizarlo se lo pasé a un compañero y fingía ante ellos que lo 
estaba haciendo yo. 

J. F.- De estos comienzos profesionales son los proyectos 
de Campo A legre y de Rama/de ... 

F. T.- Sí, a ello s me estoy refiriendo. Esos trabajos 
representan la fuerza y el vigor intelectual que tenía en aquel 
entonces ... porque yo era un gran luchador contra el statu quo 
oficial. 

El trabajo de Campo Alegre tiene una historia curiosa. Allí 
trabajaron Muzio y Piacentini. En esa zona preveían incluso un 
centro de ciudad, en la idea de los centros direccionales italianos. 
El proyecto, en su ejecución por el Ayuntamiento, iba poco a 
poco siendo traicionado, bastardeándose. Fue entonces cuando 
nos encargaron que adaptáramos el plan italiano a las nuevas 
circunstancias. Yo consideré que eso no podía ser; que habría 
que resolverlo de otra manera. Entonces hice este plano, en 
parte aquí, en el servicio, a escondidas. Un día se lo enseñé al 
jefe y decidió seguir adelante con él. No llegó a desarrollarse 
mucho más porque, al poco tiempo, y en una visira. el Ministro 
de Obras Públicas consideró que era un desastre. q u<' el 
Ayuntamiento no podía estar trabajando así. Se enfadó con el 
alcalde; y a 11\Í .. . casi me echan. 

Sin embargo, desde el punto de vista de los compañeros de 
profesión - porque había un grupo que fomentaba esta 
posición moderna- el trabajo tuvo cierto éxito. 

El otro trabajo, el de Ramalde, es un poco más serio. Fue un 
encargo de la Seguridad Social que estaba construyendo r n 
aquel momento el barrio de Alvalade en Lisboa. Alvalade tenía 
una traza que en aquel momento a los arquitectos nos parecía 
terrible. Era una planta de calles dispuestas en cuarteles, con 
calles principales y secundarias ... quizás hoy se miraría de otra 
manera. Bueno, la orientación que recibimos fue la de hacer un 
plano semejante y yo, una vez más, pensé que debía ser un 
plano moderno, y moderno implicaba continuidad de espacios, 
bloques abiertos ... De este proyecto se realizó una parte. 

]. F.- Por estas fechas también Vd. publicó "O problema 
da Casa Portuguesa". ¿Era este escrito ya un modo de defender 
una forma de realizar la arquitectura m oderna promediando 
entre el funcionalismo y el historicismo? 

F. T.- " El pro blema de la Casa Portuguesa" fue la 
contestación a un artículo publicado por un historiador en el 
que se lamentaba porque no se hacía arquitectura portuguesa 
tradicional. 

Yo defendía en este texto lo que se llamaba la tercera vía, en 
el sentido de una evolución de la arquitectura moderna con 
capacidad de identificación con lo tradicional. Una posición 
que significaba una cierta desconfianza de algunos caminos de 
la arquitectura moderna, que reconocía la incapacidad de esa 
arquitectura para resolver algunos problemas, no sólo en 
términos de construcción ; y, a la vez, una repugnancia por lo 
que se llamaba arquitectura oficial, que en aquel momento 
a travesaba una crisis muy grande. La postura del salazarismo 
contra Jo moderno era muy fuerte. Si me permi tes una pequeña 
anécdo ta para exp licar el clima que se viv ía , te diré que el 
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plano de Ramalde fue dibujado aquí -éste era el despacho de 
los delineantes- con sombras arrojadas. Un día vino el Director 
General de Urbanización y ordenó quitarlas "porque el Ministro 
con sombras no lo va a aprobar". Las sombras tenían para él 
un significado terriblemente corbusiano, moderno. 

Resumiendo mi postura, la cuestión era buscar aquello que 
yo llamaría una arquitectura realista. 

El libro, mejor dicho, el prospecto, en su momento no tuvo 
gran eco, ni tan siquiera entre los arquitectos. 

Solamente lo consideraría como el precursor de la "Encuesta 
de la arquitectura popular en Portugal" que ya tuvo más 
repercusión en la escuela y en mi actividad profesional. Tuvo, 
por ejemplo, una respuesta inmediata y directa en mi Casa de 
Vacaciones en Ofir, que es un intento de utilización de 
materiales sencillos para hacer arquitectura moderna. La 
presenté en el XI Congreso del Ciam en Ouerlo, en Holanda, y 
en 1959. Era algo que el CIAM empezaba a entender en ese 
momento. 

]. F. - Alvaro Siza, en algún escrito, ha citado que su estudio 
fue para él las puertas de la arquitectura internacional, que 
aquí pudo conocer en 1955 la obra de Alvar Aalto o el libro de 
la Historia de la Arquitectura de Zeví. Entre sus contactos 
internacionales, sin duda, uno de los más importantes sería esta 
asistencia a los Congresos del CJAM. 

F. T. - Si yo tuve entonces alguna importancia se debe, por 
un lado, a que yo vivía intensamente ese úpo de problemas y, 
por otro, a que estaba ligado a la Escuela. Mi situación escolar 
me obligaba a estar al corriente de lo que estaba ocurriendo. Y 
a transmitirlo. 

Los dos portugueses más ligados al CIAM éramos Viana de 
Lima -un arquitecto de Oporto un poco mayor que yo, de 
unos setenta y dos años-, que estaba vinculado al estudio de 
Le Corbusier, y yo, que lo estaba a través de él. 

Por esta doble circunstancia, yo era la persona que estaba en 
mejores condiciones para divulgar la buena nueva que entonces 
estaba ocurriendo. También hay que tener en cuenta que esta 
abundancia actual de revistas y libros no existía. La información 
era muy limitada. De ahí que el contacto personal que siempre 
es mucho más rico que la información escrita, tuviera una 
importancia muy grande. 

Hablando de los CIAM, el primer congreso al que asistí fue 
en Inglaterra, en Hoddesdon en 1951. Era un CIAM de posguerra 
en el que Le Corbusier decía cosas como: "bueno, nosotros 
pensábamos que las casas no necesitaban cerraduras y hoy 
estamos convencidos de que las necesitan". Era el Le Corbusier 
de Chandigarh, de una arquitectura india, de ese gran espacio 
verde lleno de manifestaciones espontáneas. Y era el CIAM en 
el que cuando Tange presentó sus edificios de Tokio, Rogers 
afirmó que eran intensamente japoneses. 

Yo sentía que algo estaba cambiando profundamente. El 
CIAM, la Carta de Atenas ... todo estaba un poco en crisis y 
discusión. Había una fuerte contestación. 

No era el caso de los portugueses, veníamos de un país 
pequeño, aparecíamos por primera vez en el congreso, pero 
había un sentimiento de cambio, de mudanza ... y ello era muy 
claro, incluso en la propia figura de Le Corbusier. Gropius ya 
estaba en E.E.U.U. y empezaba a cometer sus pequeñas 
traiciones americanas, y Le Corbusier estaba evolucionando en 
el sentido que todos conocemos. 

]. F.- En este momento de los CJAM de post-guerra, ¿cómo 
actuaba Le Corbusier? ¿Quiénes estaban, quiénes dominaban la 
escena? 

F. T.- Yo tengo dos personajes míticos en mi vida. Uno es 
Picasso y otro Le Corbusier. No olvidaré nunca la primera vez 
que fui a Barcelona y la gran ilusión que tuve al ir al Museo a 
ver los cuadros de Picasso y, al mismo tiempo, la gran desilusión 
al ver que pintaba sobre una tela, con pinceles, con tintas, ... 
igual que todos los demás. Tenía de él una idea más mítica. Le 
Corbusier era un personaje poco simpático. Su ponencia era 
siempre oída; era realmente el personaje del Congreso. En 
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cierto modo apartado, -en apariencia- , de la pequeñez de los 
demás grupos de arquitectos. Para ilustrar esto, te diré q ue yo 
saludé sólo una vez en mi vida a Le Corbusier. Lo encontré por 
casua lidad, medio dormido, en la habitación, y le dije: " Buenos 
días". Ese fue el único con tacto verbal. El clima era un poco 
ese: un grupo de sabios presidido por el sabio mayor. 

Había o tros muchos personajes. En el primer Congreso al 
que asistí apareció la nueva generación de ingleses en torno a 
los Smithson. También los italianos, Rogers, Albini , Gardella, 
menos simpático ... Quien me produjo una impresión grande en 
el Congreso de Yugoslavia fue Sen . Era un personaje m uy 
lúcido, con muy buenas relaciones, muy conversador, con 
facilidad para los idiomas ... aunque desde el punto de vista 
profesiona l no era un hombre que presentara trabajos. 

Gropius era una personaje lejano, q ue siempre estaba a l 
lado de su esposa ... Otra esposa interesante era la de Tange. Las 
mujeres siempre hacen un segundo Congreso. 

T ambién estaba Bakema, que presentaba unos trabajos 
difíciles de entender, inventando sobre lo inven1ado, el cuadrado 
sobre el cuadrado, más el cuadrado por el cuadrado. 

El ambiente era a tractivo porque la gente que había era muy 
diversa, aunque existiera un fuerte carácter naciona l de cada 
una de las representaciones. 

Para nosotros, los portugueses, el Congreso era la gloria. 
Tener contacto con toda esa gente ... ; pero yo, aunq ue no lo 
pa rezca, soy muy tímido. En las reuniones internaciona les me 
encuentro bien, me gusta asistir, pero no tengo realmente 
capacidad de participación . Siempre he participado más como 
observador que intervin iendo en las discusiones, salvo en los 
contactos persona les como en el caso de Coderch , Al bini o 
Gardella. Vamos metiendo nuestra pequeña cuña con a lgunos 
proyectos, como el caso del mercado de Vila de Feira, que está 
publicado en un libro del CIAM. 

Después, con la creación del TEAM X no he vueho a 
participar aunque recibía a lguna información de Holanda. 

J. F.- Ha citado a ]. A . Coderch, que me parece un 
personaje con el que se podrían ·establecer algunas "simetrías 
ibéricas", diríam os, con respecto a su obra: ,qué opinión guarda 
de élr 

F. T .- Era una persona encantadora, admirable, m uy 
taciturno, metido en sí mismo; tenía un aspecto de verdadero 
artista. Siempre tuve interés por las obras de Coderch . Me 
parecía una obra fundamen talmente honesta, tranquila, con 
una gran capacidad de comprensión, de relación con los sitios, 
con la vida y con la ciudad. Pero, sobre todo, lo que me 
impresionó muchísimo - a m í q ue soy una persona sensitiva 
y, además, un poco moralista - fue su sinceridad, su honestidad, 
su estructura persona l, muy segu ra y muy seria. 

Me acuerdo de algunos trabajos que llevaba Coderch a los 
Cong resos y me parece que incluso llegué a escribir un art ículo 
sobre a lguno. 

J. F.- Citábamos antes su estudio como el lugar por donde 
se introduce en Oporto la obra de Alvar Aalto. En España y en 
fechas similares, la influencia del organicismo nórdico y, en 
especial de este arquitecto, fue grande. 

, Puede explicarnos la importancia que tuvo para Vd. y para 
Oporto esta. figura r 

F. T .- Yo no tenía en aquella época contacto con Alvar 
Aalto, pero en mi preocupación por lo que pasaba por el 
mundo encontré que tenía ciertas afinidades con él. 

Sin duda, a l personaje más importan1e al q ue influenció fue 
a A. Siza, no tanto en cuan to a tendencias formales pero sí 
conceptuales. 

Para el resto fue, más q ue un movimiento, una moda. En la 
Escuela había más afición a las modas que a los movim ientos 
estructurados seriamen te. 

Aquí fue un personaje considerado, pero no llegó a ser 
popular fuera del recin to de la Escuela. Para nosotros es posible 
que en esa época A. A. fuese el personaje que aparece como el 
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Dios para resolver la tragedia: una figura de presligio que 
resolvía los problemas que se nos presentaban. 

J. F. - La arquitectura de Alvaro Si1.a es hoy un fenómeno 
internacionalizado. ¿Podría referirse a la obra de su famoso 
discípulo?, ¿Qué cree que le convierte en una figura tan 
aceptada? 

F. T.- A pesar de que hace poco he dado una conferencia 
sobre Siza y que hace algún liempo le escribí una carta que se 
hizo pública, tengo una terrible dificultad para hablar de él. 
Por un lado, yo no soy un crítico y, por otro, me liga a Siza una 
amistad tan profunda que soy de las personas que menos 
conocen la obra de Siza como arquitect0. 

Realmente, Siza tiene dos cualidades que raramente se dan 
unidas: es una persona muy inteligente, con una sensibilidad 
superior. Naturalmente eslas dos cualidades reunidas úenen 
que producir un famoso y nolable arquitecto. Pero si a ellas se 
añade una tercera para mí todavía más importante como es la 
energía no solamente para la concepción sino para la defensa, 
para la lucha por sus ideas, se tiene que producir un personaje 
fortísimo y riquísimo. 

]. F.- Ahora es Vd. su cliente ... 
F. T. - Como presidente de la Comisión Inslaladora de la 

Nueva Escuela de Arquitectura, figuro como el "dueño" de la 
obra, como el cliente de Siza. La obra le fue encargada por 
unanimidad, pero él se queja mucho de que no hay peores 
clientes que los arquitectOs. 

La verdad es que yo no llego a saber si vale la pena discutir 
con Siza o si lo mejor es dejarle hacer lo que él quiera. Digo 
esto porque sé que la discusión no va a resolver mas que 
tonterías del tipo de abrir Lal puerla a derecha o izquierda. Y 
por otro lado, porque sé que él, haciendo lo contrario de lo que 
yo pienso, lo hará bien, porque la arquitectura tiene eso, que lo 
inverso también es verdad. Muchas veces me ocurre que las 
opiniones del cliente contrarias a las mías no alteran, sin 
embargo, para nada el proyecto. 

J. F.- ¿Considera Vd. que se han producido cambios 
importantes en la manera de hacer entre el "Siza portugués" y 
el "Siza internacional"? 

F. T.- Tengo la sensación de que Siza, al margen de sus 
primeras obras, ha adquirido un cierto grado de universalidad 
en sus trabajos, incluso en aquellos más arraigados en la 
tradición portuguesa. Pienso que esa universalización ya existía 
en estos temas y que al margen de que ahora proyecte para 
Berlín, E.E.U.U. u Holanda, su lenguaje sigue siendo igual a sí 
mismo ... excepción hecha en la dimensión de las obras. Nosotros 
aquí, en Portugal, hacemos casilas y, de hecho, eso es lo que 
siempre hizo Siza. 

]. F.- Alvaro Siza ha dicho que "un lugar vale por lo que 
puede o se desea que sea, no por lo que es". Esta frase nos 
recuerda una suya en la que señala que "el valor de la idea 
principal en el proyecto es el resullado de una larga meditación 
sobre el tema, su significado actual, la dinámica de vida que 
abriga". Vd, profesor al fin, ¿cómo nos hablaría de su 
entendimiento de la arquitectura? 

F. T.- Fui educado en esa asociación de elementos que dice 
que hay un programa; se hace el organigrama, se juntan las 
partes, se resuelve el problema funcional y se ejecutan los 
alzados, y tendría por corolario el que "una buena planta 
produce siempre un buen alzado". 

Hoy tengo una visión más libre. 
Procuro en lo posible no sectorializar los factores, incluyendo 

hasta los más ridículos, integrándolos, buscando que el proyecto 
nazca con toda su personalidad dentro de un pequeño universo 
que tiene carácter propio, fuerza propia y sus propios 
condicionantes. 

Dibujo muy poco, porque pretendo integrar tanlas cosas que 
es más un trabajo menlal que una visión física. 
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Naturalmente que en un determinado momento la forma 
física aparece, pero nace con ciertas garantías, con capacidad de 
resistencia. 

Por otro lado, el destino ha querido que los encargos de 
trabajos hayan venido de personas muy ligadas a mí. No fue 
por casualidad que el Mercado Da Feira esté hecho en el luga r 
donde nació mi padre, o que el Ayuntamiento de Aveiro ocupe 
el solar del palacio de mis antepasados, o que tenga una 
fotografía de la boda de mis padres en el Convento da Costa, de 
cuyos dueños eran amigos. 

Siempre establezco así con los trabajos una relación de 
familia, de amistad. De modo general, no soy extraño a las 
cosas, por lo que parte del trabajo ya está hecho cuando empiezo. 
Yo creo que el proyecto, la obra, es más la traducción de todos 
los condicionantes: el amor por el sitio, por el cliente y la 
comprensión de ambos, del contratista, de las cuestiones 
económicas, de las ordenanzas ... 

Hago lo que puedo, como puedo, cuando puedo y lo mejor 
que puedo. Es una visión extremadamente sencilla, realista, sin 
que por ello sea primitiva o primaria. 

J. F.- Entrando en algunas obras suyas en concreto, 
en el parque de Matosirihos y, en especial, en el 
pabellón de tenis, encontramos un doble tema recurrente en su 
obra: el interés por el lugar y el valor de los materiales. ¿Podría 
explicarnos cuáles han sido sus principales intenciones? 

F. T .- Debo decir que hay muchas cosas que he hecho que 
no me gustan, porque fueron realizadas con mucha prisa o 
porque el momento o las condiciones no eran favorables, pero 
que siempre las veo con mucha morriña, un poco como a las 
mujeres amadas. El Pabellón de Tenis es una de las obras que 
aún me gusta, y me recuerda momentos de gran convicción en 
mi vida profesional. El problema que se planteaba era marcar 
el parque con un edificio. Se podía haber construido una 
pequeña tribuna para espectadores que quizá fuera más útil , ya 
que se da la circunstancia curiosa de que el Pabellón no sirve 
absolutamente para nada. Es el máximo elogio que se puede 
hacer de un edificio: "que no sirva para nada". El Pabellón no 
se usa, porque es incómodo, se ve mal desde allí y la gente se 
queda abajo. La idea fundamental era crear allí un objeto que 
tuviera cierta presencia, que marcara el eje de las pistas de tenis 
y que sirviera como punto de referencia, como ocurre con la 
piscina de Siza, ya que el parque es muy pequeño, está en un 
jardín privado. La vegetación sirve para separar la lectura de 
los distintos espacios y dar una cierta sensación de amplitud a 
través de la dimensión de los edificios. 

El Parque fue un convento de frailes que se instalaron allí 
en el siglo XV, y después, propiedad particular. Existían la 
avenida, la capilla, el claustro, la alberca, por lo tanto, ya había 
unos elementos que daban una estructura que yo quería 
mantener. El proyecto duró años, se tardó bastante en hacer. El 
municipio me pagaba al final de cada año, según lo que se 
había hecho. 

Yo funcioné allí como el padre prior del convento. Iba con 
los jardineros indicándoles lo que debían hacer. Había un 
jardinero del que Siza se acordará muy bien. Era un antiguo 
cantero que incluso me daba consejos, a los que a veces hacía 
caso. Se iban comprando algunas piezas de piedra antiguas ... 
Todo esto pasó en una situación muy familiar, casi doméstica. 
Nosotros hablábamos con el Alcalde, una persona muy sensible, 
que era muy amigo de Siza. Era un hombre para quien el 
dinero no tenía gran significado. Consideraba que lo importante 
era hacer las cosas bien hechas. 

Cuando empecé el proyecto me di cuenta que el plan de 
accesos del Puerto de Lei<;oes le afectaba. La zona del claustro 
quedaba totalmente cortada por las salidas del puerto. El nudo 
tenía un conflicto de tráfico frontal, con un cruce muy 
desastroso. Decidí llevarle al director del puerto una solución 
para apartar los accesos del parque y resolver el problema del 
nudo que había detectado. El hombre se quedó encantado. Me 
dijo que llevaban pensando tiempo en ello y no habían dado 
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con la solución. De aquí partió nuesLra relación con el Lrazado 
y el seguimiento del plan general del puerto: los aparcamientos, 
las conexiones ... Llegamos incluso a hacer algunos proyectos 
de instalaciones que luego se quedaron en el aire. 

]. F.-Visitando la Finca de Matosinhos observábamos que 
tanto en algunos aspectos de la construcción del tenis como en 
la puerta de arriba se podía apreciar una cierta influencia de la 
arquitectura oriental. Ese orientalismo, si es que existe, 
¿proviene de alguna interpretación de la arquitectura 
portuguesa o bien pertenece a una elección más personal'! 

F. T.-Fui a Japón justo después de hacer el proyecto del 
Pabellón, antes de su ejecución. Hay algunos detalles que 
resultan del viaje. Apenas algunos detalles. Pero el proyecto es 
anterior al viaje, por lo tanto, podría decir que hay alguna 
influencia japonesa en el detalle. Es posible que quizás haya 
alguna lejana influencia oriental porque también la hay en la 
arquitectura tradicional portuguesa a partir del S. XVII. Son 
determinados problemas de cubiertas, de algunos detalles, de 
color, temas de ambiente ... Y aunque ello no está totalmente 
probado, existió también en toda Europa. Es posible que este 
sentimiento exista en el Parque no totalmente consciente. Japón 
no es un país del que esté enamorado apasionadamente, no es 
un país que me toque directamente para vivir sus costumbres. 
Es algo más absLracto. Esa presumible influencia oriental vendrá 
quizás de la corriente que afecta a la arquitectura portuguesa 
del Barroco. 

]. F.-El proyecto más reciente que publicamos es la Posada. 
Entra Vd. de lleno en un tema de actualidad como es la 
restauración y la inserción de lo nuevo en lo antiguo. ¿Podría 
explicarnos a través de este ejemplo su opinión sobre estos 
aspectos'! 

F. T.-En primer lugar, por mi experiencia, yo he estado 
ligado a este tipo de problemas. Y tengo la certeza de que la 
arquitectura· no es un juego; es decir, coger un edificio antiguo 
no es ponerse a hacer decoración y remozarlo, ni ponerle un 
traje nuevo. Llegué a la convicción de que los problemas de 
tocar este tipo de edificios, los problemas de patrimonio o de 
arquitectura nueva, no son en realidad un problema diferente. 
Si yo tengo un agujero, un espacio entre medianeras, yo no 
tengo algo preexistente, pero tengo una responsabilidad, una 
preexistencia que está a mis dos lados y que me está 
condicionando muchísimo. No tengo un edificio, pero tengo 
un entorno que en cierto modo también debería tratarse como 
un problema de restauración. Por lo tanto, siempre es un 
problema de creación; así, en un espacio (y más en un edificio) 
debemos actuar como un médico, como un cirujano que hace 
un chequeo y conoce bien el problema sobre el que va a actuar. 
En el caso de la Pousada se hizo un estudio histórico profundo, 
un estudio arqueológico, y eso nos dio un sentimiento del 
edificio, del espacio, de la fuerza del edificio, del color de los 
ojos del edificio, y, por lo tanto, de las imposiciones del edificio. 
Porque todos los edificios tienen su propio carácter, su historia ... 
y eso es lo que yo pienso que nosotros como arquitectos debemos 
analizar, debemos considerar rigurosa y científicamente. Una 
cosa que se analizó fue cómo creció el edificio, cómo se fue 
construyendo. Nosotros quisimos integrarnos en ese 
crecimiento. Este Pabellón es como una fatalidad. Si esta 
ampliación la hubieran hecho los frailes del s. XVIII, 
seguramente hubieran hecho algo parecido, algo con el mismo 
sentido; claro que los frailes empleaban pies derechos de 6 ó 4 
metros y nosotros ahora tenemos que utilizar otros valores 
como la economía, los medios ... , lo cual condiciona bastante. 

Hay algo que marca la evolución del edificio, algo que 
nosotros debemos respetar, algunos factores que definen esta 
evolución; problemas de escala, problemas de un cierto ritual. 
problemas de ambiente. No entiendo que un convento ~t'a 
tratado como una discoteca. Puedo comprender que alguien 
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pueda hacerlo, que alguien entienda una discoteca dentro de un 
convento. Pero yo no. 

Esto es lo que pienso que da fuerza a este tipo de soluciones 
y que da al edificio un carácter propio. He tenido algunos 
problemas de excavación, problemas legales, intervenciones que 
me forzaron a cambiar algunas cosas ... problemas de gusto en 
detenninados puntos. Precisamente por eso, porque yo me ",{'lltÍa el 
edificio, me sentía "yo" el edificio y como consecuencia hablaba 
en nombre del edificio. Cuando me decían "estas salas son muy 
grandes, aquí se pueden hacer cuatro salas", yo contestaba: 
"quien no tiene dinero, no tiene vicios". El edificio tiene un 
ritual, un ritual de espacio que nosotros debemos respetar. En 
caso contrario, estamos destruyéndolo completamente. 

La obsesión de la conservación del Patrimonio que yo tengo 
quizás denota una falta de creación. En los períodos creativos 
no ha existido este interés. Hay una cierta decadencia en esta 
obsesión por conservar los edificios. Sin embargo, muchas de 
las actuaciones sobre los edificios han terminado destruyendo 
éstos. Muchas veces, mejor hubiera sido dejarlos como estaban 
en esa idea romántica de verlos destruirse por el paso del 
tiempo. Con frecuencia se caricaturizan los edificios, los hacen 
aparentemente más ricos, más lucidos, les estiran la piel... pero 
hay algo equivodado. Yo vuelvo a lo de antes, es un problema 
de convicción, de llegar a comprenderlos, y lo demás -como se 
dice en el Evangelio- viene por añadidura. 

]. F.-Para terminar, ¿qué opinión le merece la situación 
actual dentro de lo que se ha denominado condición 
posmoderna'! 

F. T.- Sí, lo que se dio en llamar modernidad, se ha visto 
intem1mpido, hay un clima nuevo. Un clima no sé si moderno. Yo 
interpreto post-moderno como continuidad de lo moderno. Este 
post-moderno es más un retraso, un anti-modern, un no modern. 
Para mí es una tremenda desilusión porque cuando leo la 
teoría del post-modern estoy de acuerdo, pero cuando veo la 
práctica no me interesa absolutamente nada. Realmente veo 
algunas paradojas. Cuando yo pensaba que la arquitectura 
moderna iba a evolucionar hacia una consolidación de las 
situaciones locales, cuando yo esperaba por lo tanto una gran 
variedad de soluciones, lo que encuentro es una "Coca-cola", 
peligrosísima que se generaliza en el mundo. 

Cuando veo que la gente deja de beber el vino de su tierra 
-de buena calidad-, para beber esa especie de "Coca-cola", 
me quedo impresionado, en tanto que eso representa una especie 
de solución universal. A mí me parece que es exactamente la 
negación de aquello que no consideraba que debía ser la línea 
a seguir, porque, en cierto sentido, lo que está ocurriendo es 
que estamos volviendo a otra Carta de Atenas. No se genera una 
arquitectura en una escuela en cuatro o cinco años, sólo se 
genera en un siglo. Cualquier obra de cualquier arquitecto, por 
ejemplo la de Siza, es una obra contínua que se puede observar 
a lo largo del tiempo. Lo otro es absolutamente imposible, falso. 

En cualquier caso, mi sentido crítico es más sensitivo, menos 
intelectual. Me acuerdo que estuvo en la casa de Ofir un 
arquitecto inglés, un arquitecto importante en ese momento en 
el panorama de la arquitectura inglesa, ligado al tema de las 
escuelas, y él vio una casa detrás de la mía, que está en una 
colina, en alto, de la llamada arquitectura moderna. Este casa 
tenía un terraza muy grande y el dueño me comentó un día que 
nunca se asomaba a la terraza porque siempre hacía mucho 
viento. Este arquitecto fue a esa casa y le pareció terriblemente 
desapacible. Después vino a visitar ésta y se tumbó en una cama 
y dijo: "Esto es lo que a mí me gusta. Si me apetece tumbarme 
en una cama, es porque la casa me gusta y eso es señal de que 
la casa está bien". 

Soy de esa opinión: si me encuentro a gusto, me gusta, y me 
olvido de lo demás. No me fijo en detalles como otros. ¿No se 
han dado cuenta de que las personas que saben de más hablan 
mucho y hacen poco? 



E I Parque Municipal de Concei~ao 
se asoma sobre el puerto artifi­
cial de Leixoes (Matosinhos), in­

tegrándose en un conjunto que ocupa 
la parte norte de este puerto. 

El proyecto se inició con las obras de 
construcción del puerto, y no era tanto 
su intención la de construir un parque 
público municipal como la de impedir 
que la expansión portuaria fuese a in­
vadir un emplazamiento cuyo significa­
do ambiental e histórico debería ser 
mantenido. En efecto, además de su to­
pografía, orientación y vegetación, el 
terreno disponía de a lgunos elementos 

Parque Municipal de Conceicao 
y Pabellón de Tenis ., 

Matosinhos 
1957 

(claustro, capilla, fuente y alamedas) 
que pertenecían a un convento francis­
cano del siglo XV. 

El Plan General, procurando compa­
tibilizar los intereses portuarios con los 
municipales, preveía, además de la con­
servación e integración de los aspectos 
ya referidos, la dotación de un equipa­
miento cultural (museo de historia local 
y teatro al aire libre), equipamiento de­
portivo (tenis y piscina) y parque infan­
til, elementos éstos integrados en un 
recorrido viario, un paseo que permitie­
se disfrutar del conjunto ambiental. 

De todo este complejo, apenas fueron 

ARQlllTECTlfRA 

realizados los equipamientos deporti­
vos, siendo el proyecto de piscina de 
Alvaro Siza. 

El pabellón de tenis constituye un 
edificio de extrema simplicidad, cuya 
planta, donde se sitúan los vestuarios, 
está excavada en el terreno y dispone de 
una fachada que prolonga el muro de 
soporte lateral de granito, una tribuna 
en el piso superior, sobre el vestuario, 
siendo su espacio definido por elemen­
tos de construcción independientes (co­
bertura, viga, pilares, muros), que se 
asocian entre sí y permiten, por su pro­
pia organización y densidad, una lectu­
ra del espacio vegetal envolvente. 

Tauora ~9 
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:HJ Oporto 

Fernando Tavora, como cuenla en la 
emrevisla, ofreció a los responsables re­
solver lambién el nudo de lráfico y los 
aparcamientos cuando lenía el encargo 
de realizar el Parque, y en vista del escaso 
acuerdo con éste de la p rimili \'a so­
lución prevista. Tavora loma así las for­
mas ingenieriles circulawrias, dándoles 
una imponancia mayor y en favor de 
una interprelación orgán ica, biologisla, 
con analogías de gran lileralidad. 



ARQUITECTURA 

En esta página y en la anterior, distintos aspectos del parque. 

Tavora :{ 1 
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En esta página y en la anterior, vistas y 
planos del proyecto del Pabellón de Tenis. 

ARQl1ITECTU RA 

Tavora :U 
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U
na de las más elementales no­
ciones de química enseña la 
diferencia entre mezcla y com­

binación. Tal noción nos parece perfec­
Lamente aplicable, en esencia, al caso 
particular de un edificio. Realmente hay 
edificios que son mezclas y edificios que 
son combinaciones (por no hablar de 
edificios mezcolanzas). En el presente 
caso, refiriéndonos a la casa construida 
en el pinar de Ofir, se procuró que 
fuera exactamente una combinación en 
la que entraron en juego una infinidad 
de factores de valor variable, pero todos 
a considerar. 

Es decir, contra la práctica emre no­
sotros habitual de realizar mezclas de 

:~ 1 Oporto 

Casa de vacaoones 
Ofir 
1957 

pocos elementos, se intentó una combi­
nación de múltiples factores. No es, por 
cierto, fácil enumerarlos todos, dado su 
número y variedad, y ni siquiera es po­
sible enunciarlos en orden de impor­
tancia. 

La familia a la que la casa se destina 
tiene su orden, sus gustos, sus disponi­
bilidades económicas. El terreno tiene 
una forma, un tipo de vegetación, una 
constitución. En verano sopla allí el 
enervante viento del Norte; en invierno, 
el severo Sudoeste. En Esposende y Fao 
hay construcciones con un tono propio; 
en la otra margen del río hay granito y 
esquisto, además de mano de obra espe­
cializada. El arquitecto tiene su capaci-

taaon, su formación plástica, huma­
na ... En la obra todavía deben resolver­
se mil y un problemas - a veces enor­
mes- de soleamiento, de aislamiento 
térmico y acústico, iluminación artifi­
cial, etc. 

Fue dejando hablar a todos en un 
inolvidable y magnífico diálogo, bus­
cando la auténtica continuación, como 
llegamos a esta realización. En cuanto a 
su valor intrínseco, · o a su futuro, el 
juicio final dirá la última palabra; en 
cuamo al camino adoptado no se nos 
ofrece la menor duda de que sea el úni­
co para que nuestras obras, por su indi­
vidualidad, alcancen valor universal. 

F. T. 
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Tran sformación d el antiguo 

Convento de Santa Marinha da Costa 
Parador de Guimaraes 

e uando se decidió la adaptación a 
parador del convento de Santa 
Marinha da Costa, el edificio se 

encontraba abandonado, en un progre­
sivo estado de degradación, como conse­
cuencia de la gran diversidad de usos a 
la que había sido sometido desde 1834 y 
más recientemente, debido a su fa lta de 
uso. 

. % Oporto 

1976-1985 

Pero, aparte de las a lteraciones intro­
ducidas cuando se usó como vivienda 
-después de la extinción de las órdenes 
religiosas-, puede decirse que su es­
tructura fundamental permanece intac­
ta, tal y como quedó después de las 
últimas grandes obras de los siglos XVII 
y XVIII: al norte la iglesia, presidiendo 
la composición y ocupando la cota más 

alta. Dos cuerpos paralelos, pero de di­
ferente extensión, se apoyan en la lade­
ra. Hay un pequeño claustro configura­
do por la iglesia, los dos cuerpos ante­
riormente citados y un tercer cuerpo 
perpendicular a éstos. El conjunto está 
es tructurado según un modelo habitua l 
y capaz de crecer en lo que respecta a l 
cuerpo para lelo de menor extensión . 

Ultima planta del edificio. Proyecto y estado primitivo . 



Arriba, planta principal del edificio. Proyecto y estado primitivo. 
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Arriba y abajo, plantas primeras y baja de la ampliación. 
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Hay en el exterior una bonita escalera 
frontal a la iglesia y, paralela a ésta, el 
acceso al convento y un jardín con 
estanque. 

Del espacio interior se mantenían in­
tactos el claustro, la entrada, la escalera 
principal, la sala capitular y la varanda 
de Fray Jerónimo. Sin embargo, las cel­
das se encontraban en completo deterio­
ro, por efecto del incendio ocurrido en 
1951 y por las posteriores degradaciones. 
El resto se encuentra sensiblemente alte­
rado, debido a su adaptación para 
vivienda. 

El proyecto inicial del Parador San­
ta Marinha se limitaba al aprovecha­
miento del volumen construido existen­
te, pero, comprobada su baja rentabili­
dad, debido al número de plazas que tal 
criterio comportaba, por un lado, y por 
otro, a la imposibilidad de aumentarlas, 
sin perjuicio del edificio, se decidió la 
construcción de un nuevo cuerpo, con 
el fin de aumentar la capacidad de 
alojamiento. 

El parador dispone de 22 habitacio­
nes, ocupando la zona de las antiguas 
celdas, y dos suites, todas ellas situadas 
en el antiguo edificio, capacidad que se 
incrementa con las 31 habitaciones que 
acoge el edificio anexo. 

En lo que fue convento están situa­
das la recepción, las salas de estar, los 
comedores, la discoteca, así como los 
servicios de administración y la residen­
cia del director. La cocina y los anexos 
de servicios ocupan una posición en el 
sótano, con acceso independiente desde 
el exterior. 

Se mantiene una escalera del antiguo 
convento, que junto con otras dos, una 
de las cuales sirve de comunicación con 
el edificio, resuelven los accesos a los 
distintos pisos. 

En el exterior se perfiló el espacio de 
acceso, paralelo a la escalinata, a través 
de la construcción del anexo y el garaje, 
conservando el cuidado jardín. 

El edificio fue completamente equi­
pado, en cuanto a los sectores de servi­
cios, mobiliario y decoración. 

Tavora :~í 
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El criterio genera l adoptado en el 
proyecto del parador fue el de conti­
nuar-innovando; esto es, el de consoli­
dar la ya larga vida del viejo edificio, 
conservando sus espacios más significa­
tivos o creando otros nuevos para su 
uso actual. Se trata de un diálogo en el 
que se pretende llegar al acuerdo entre 
las semejanzas y la conti nuidad y no 
cultivar las diferencias y la ruptura. Es­
te diálogo constituye un método por 
medio del cual se trata de sintet izar las 
dos vertientes complementarias a consi­
derar en la recuperación del edificio: el 
riguroso conocimiento de su evaluación 
y sus valores a través de la arqueología 
y de la historia y una concepción crea­
tiva que avale esos valores en la elabo­
ración del proceso de su transformación. 
Es cierto que el parador introducirá 
nuevos usos en el viejo convento, pero 
también es cierto que "los hombres ha­
cen las casas y las casas hacen los hom­
bres", lo que justifica el mantenimien­
to en el edificio actual de una escala y 
de un ritual de espacios que, conservan­
do la presencia de un pasado que no 
volverá, se recuerde aqu í y se mantenga 
por la actualidad de su significado y 
por us capacidad de identificación. Lo 
que justificaría también una cierta aus­
teridad monástica a través de una gran 
economía de medios y de una extrema 
simplicidad en las soluciones adopta­
das, tanto a nivel de espacios como a 
nivel de su tratamiento, decoración y 
mobiliario, contrariando, por la lección 
del pasado, cierto consumismo exhibi­
cionista de las formas, de los colores, 
las materias, que persigue o perturba 
nuestra vida diaria. 
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Alvaro Siza Vieira 

L
as piscinas de Leca da Palmeira se encuentran con dificul­

tad viajando de Matosinhos a Porto, dejando atrás, atado 
por su geometría al horizonte, el restaurante Boa Nova, 

recuerdo emocionado del Pabellón de Tavora de la Quinta da 
Concecao y lugar de aprendizaje para un Siza aficionado, desde 
entonces, a . velar su arquitectura con el entorno. 

La pis~ina, en efecto, parece excavada en la roca. Desde la 
carretera poco o nada se ve, y su· lenguaje moderno y austero Je 
presta la apariencia de una caverna esculpida al aire libre, en la 
que naturaleza, geom·etría y arquitectura se traban sólidamente, 
desdibujando sus contornos. 

Las piscinas son pequeños muros de contención que retienen 
entre las rocas el agua que llega del mar. Un tajo oblicuo separa 
las tierras para hacer sitio a los vestuarios, engastados entre rocas 
de forma meditada y casual. Al fondo del corredor brilla la luz 
sobre una pieza circular de acero inoxidable, a modo de espejo 
indiferente al salitre. 

• • • 

Siza ha relatado en varias ocasiones sus comienzos de escultor. 
(En Portugal, Arquitectura ha sido hasta ahora una rama de las 
Bellas Artes). 

Es difícil entender su trabajo sin esa vocación que caracteriza 
sus obras: modelar, cortar, cincelar lo que ya existe. Cómo la 
construcción se tensa y adquiere vida con la ligera torsión que su 
trabajo impone a la naturaleza. Cómo esa atención a los detalles, 
expresivos y artesanales al principio, ironías del lenguaje quizás 
en otras ocasiones, son en realidad piezas de estructura que rela­
jan en los puntos críticos las tensiones que esa naturaleza torsio­
nada transmite a la arquitectura, vibrando en un equilibrio con 
la tierra, en un cross inconcluso en el que el visitante se ve 
envuelto. 

Torsión de la na turaleza en algún caso, pero también esfuerzo 
sobre la propia trama de la ciudad en la Banca de Oliveira, 
cuando los lomos de los paños se tensan como un arco desde un 
punto que está fuera del edificio. 

Torsión de la fuerza de gravedad en la fábrica alemana de 
llaves, en la que un cilindro inclinado recoge en su interior una 
rampa helicoidal escorada en sentido contrario, inmerso el 

hombre en un nuevo Pozo de San Patricio escindido, en el que 
sólo el acoplamiento de una pieza exterior y otra interior abre la 
clave de la totalidad. 

Ligera torsión, por qué no también, del ángulo recto en ¡la 
escuela de arquitectura!, lucha leal y cuidadosa con la Naturale­
za, la erosión inesperada, otro estrato más, telúrico y amable. 

S 
iza es aficionado a dibujar sus proyectos a vista de pájaro o, 
mejor dicho, a vista de ángel, pues en varios de ellos apa­
rece en primer plano una figura alada. Esta costumbre es, 

cuando menos, chocante. Ahora bien, la cuestión es discernir si 
ese hábito esconde o no alguna sugerencia. 

La arquitectura de Siza no sólo se sustenta inspirada en la 
naturaleza. Se superpone a esta inspiración una visión más ale­
jada, en la que la idea filtra el modelado de Jo que ya existe. Un 
cedazo que ordena las tierras y los materiales desde una reflexión 
sobre la herencia de la arquitectura moderna. Siza mismo reco­
noce influencias de Aalto y de Le Corbusier, pero reniega del 
estilo, y ello precisamente debido al respeto a las particularida­
des del lugar y del momento, crisol en el que deben fundirse 
naturaleza, geometría y arquitectura. 

Sólo desde lo alto se ve la salida a un laberinto. Como un 
nuevo Ica ro, escapa alado del laberinto que su padre arquitecto 
(la arquitectura moderna) edificó y en el que se ve encerrado. 
Otro Icaro, Scarpa, deudo de la fragmentación, voló hacia 
Oriente, hacia el Sol, y nadie puede olvidar que murió en Tokio 
de una caída; fundida la cera que trababa sus alas. 

En Siza, la propia torsión con su esfuerzo une el conjunto en 
tensión, y hay en él casi una obsesión por la continuidad. En la 
casa Beires, el rodapié del piso bajo se pliega subiendo por los 
escalones y, girando sobre sí mismo, crece suti lmente desde el 
descansillo y llega a l piso superior, derramándose. 

Sólo brilla resplandeciente en la piscina aquel pequeño espe­
jo circular, que es a la vez su excéntrico motor, la imagen de la 
luna llena que refleja, atrayendo con la llamada de la marea, el 
agua que integra la piscina en un ciclo natural. Desde lo a lto, es 
el homenaje de Siza a la deuda de la arquitectura con una sensi­
bilidad concreta, perdida. 

Luis M. Mansilla 

S1:a ·11 



ARQl ' ITECTl' RA 

Piscina de Leca 
Matosinhos 
1961-66 

E I recinto de la piscina se organizó a 
partir de los accidentes natura les 
de la costa rocosa que le sirve 

de soporte, ordenando a partir de ellos 
y de pocas intervenciones (pla ta forma, 
rampas, muros de hormigón ) los re­
corridos y zonas de estancia . 

La relación entre na tura leza y diseño 
es menos particularizada y más p recisa 
que la del Restauran te de Boa Nova, 
m~s abierta a las grandes líneas del pai­
saJe q ue a l lugar que ocupa. Mira a l 
horizonte. O m el tiempo, los problemas 
suscitados por la construcción del res­
taurante y de la p iscina, llevarían a la 
propuesta de elaboración de un plan de 

-12 Oporto 

ord enación , orientado al aprovecha­
miento y equipamiento de las playas 
del norte de Le<;a da Pa lmeira. 

El plan se concluyó en 1975; aun 
cuando a partir de 1966 se vio limitado 
por el control de la refinería de petró­
leo, que ese año fue au torizada a cons­
truir en la zona. El desarrollo del p lan 
de ordenación refleja los conflictos en­
tre in~ereses locales (de recreo y turismo) 
y los intereses de esta empresa. 

Las intervenciones p untuales realiza­
das evitarían, hasta aho ra, el definitivo 
compromiso de los principios de conser­
vación del ambiente preconizados en el 
p lan. A. S. 

ARQ l 1ITEC:Tl1RA 
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Arriba, proyecto de casa de ladrillo, 1922. Ludwig Mies van der Rohe. Abajo, planta de casa 
en Taliesin West Arizona, de F. Lloyd Wright. 

Hi Oporto 

La Piscina de Leca, 
.:, 

25 años después 

U 
na de las características comu­
nes entre los variados textos 
que se han escrito sobre Siza 

Vieira es la preocupación por no in­
cluirlo en ninguna corriente teórica o 
estilística. La especificidad de su obra 
está siempre relacionada con la especifi­
cidad del lugar. Espécifico por natura­
leza, es condición necesaria, pero poco 
suficiente en el acto de proyectar. Según 
T. S. Elliot, "sólo el sentido histórico 
es la condición indispensable para 
quien quiere seguir siendo poeta des­
pués de Los veinticinco años ... ; sólo el 
sentido histórico obliga al hombre a 
escribir, no sólo como sus coetáneos, 
sino con el sentido de toda La Literatura 
europea ... ". 

Con veinticinco años y ligado a un 
grupo de compañeros de su generación, 
S. V. proyectó una casa de campo en 
Boa-Nova, en el estudio de F. Tavora. 
La Piscina de Lec;a comienza a partir de 
ésta, en el reconocimiento por parte del 
propio autor de un diseño demasiado 
paralelo en su forma y soporte, de una 
relación demasiado amable entre pro­
yecto y referencia. 

La Piscina de Leca comienza en los 
muros de hormigón de Boa-Nova, 
extendiéndose a lo largo del paisaje, en 
una alternacia entre naturaleza y arte­
facto, donde se cruzan Mies, Wright y 
Malevitch sin que nunca se nos mues­
tren. No es de la casa de campo en 
Tigolo o de el Taliesin West de lo que 
se trata. Es algo más profundo y culto; 
es el entendimiento de lo que nos sepa­
ra de Barcelona, del desierto o de una 
hoja de papel. Es la búsqueda de una 
cierta medida o de la medida cierta en­
tre arquitectura y territorio, ruptura y 
tradición; es el sentimiento que nos li­
ga en la afirmación de una idea supe­
rando las dudas del momento o las con­
tradicciones del proceso; es, en fin, que­
rer conocer la historia no con imágenes 
frontales, sino por dentro, en la lucidez 
del proyecto, donde la razón dicha es lo 
que el lugar acepta, cuando el lugar 
informa )' la razón acierta. 

Porto, 15 de marzo de 1986. 

Eduardo Souto Moura 
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Escuela de Arquitectura 
Oporto 

T al veL sólo a través de la maque­
ta pueda entenderse la amplia­
ción de la Escuela de Arquitec­

tura de Oporto. Una alteración en el 
trazo de cada curva de nivel denuncia la 
presencia de un camino por medio del 
cual encuentran unidad los tres edificios 
que constituyen la Escuela. 

El camino atraviesa el terreno con la 
casa origina l en un extremo y la amplia­
ción de Siza al otro. Paralelo al camino 
el Pabellón de Jardín dedicado a los 
proyectos fin de carrera y, perpendicu­
lar a aquél la entrada, completan el 
inventario de las piezas principales. 

El nuevo pabellón, en forma de l, 
se explica bien entendiendo cómo se 
llega a él: por el camino antes descrito 
se alcan,a uno de sus extremos; enton­
ces hay que girar a la i1quierda por 
0110 camino ceñido por la nueva cons­
trucción y la tapia y rnbierto de vegeta­
ción, hasta llegar a la esquina siguien­
te. donde se abre la entrada. Justo en 

1985 

Maqueta del conjunto: Arriba, pabellón de 
nueva planta; a la derecha, Pabellón del 
jardín ampliado, y abajo, villa existente que 
aloja el Pabellón de Gobierno. 

ella nos recibe una escalera en la que el 
arquitecto ha sabido conciliar unas di­
mensiones reducidas con una imagen 
representativa. En éste, como en casi 
todos sus edific ios, la escalera es una 
oportunidad que Sita no desaprovecha. 

Tras la esca lera se disponen las estan­
cias que el uso exige. reunidas alrededor 
de un claustro en la tradición escolar. 
Tampoco es nuevo, pero sí efica1 y su­
gerente, el gesto de cerrar - o abrir- el 
patio a un cuarto lado, que es la 
arboleda. 

Otra parte del conjunto es la reutili­
zación del antiguo Pabellón de J ardín. 
El acierto reside esta vez en reconocer 
en esa idea de pabellón la pista para 
proyectar el albergue de este seminario 
de fin de canera. 

Al reco11er este conjunto de edificios 
independientes en un jardín, el visitan­
te e H.'e ,econocer una metáfora de esta 
escuela de pocos alumnos a la que le 
gustaría pertenecer. 

G. R.C. 

Siza 17 
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En esta página y la siguiente, pabellón para 
los alumnos del proyecto fin de carrera. A la 
izquierda, detalle del arranque de la escalera 
situada entre la parte nueua y la edificación 
existente; abajo, plantas del pabellón. A la 
derecha, vista de la sala de dibujo de la 
planta superior y secciones. 
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Arriba, a la izquierda, vista del Pabellón del 
jardín desde el Pabellón de Gobierno; abajo, 
detalle de la escalera y del acceso. En la 
página siguiente, sala de dibujo de la planta 
baja y alzados . 
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En estas páginas, vistas de la maqueta de trabajo del 
pabellón de nueva planta, detalle del ámbito de la escalera 
y planos generales. En la siguiente página, vista del acceso 
al pabellón desde el interior. 
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Centro de Actividades Culturales y Servicios de San Andrés 
Sincs 

L
a propuesta del Gabinete del 
Area de Sines comprendía los 
siguientes puntos: un centro de 

act ividades cultura les de 3.930 m2, un 
museo de 800 m 2, garajes de 1.690 m2 , 

biblioteca, 3.000 m2, despachos, 6.300 
m2. 

Se propone fraccionar el programa 

1982 

en tres cuerpos. Esta solución pretende 
evitar una concentración desequilibrada 
de volúmenes en la zona de San Andrés, 
así como aprovechar las posibilidades 
del Centro en el parque público, a ten­
diendo a las características del clima de 
Sines, favoreciendo la tendencia de con­
tinuidad urbana y variedad que corres-

ponde a las directrices actuales del GAS. 
Se considera que esta solución no 

perjudica la necesaria dens idad e in­
terrelación de actividades de un Centro 
Cultural. El estudio presentado preten­
de responder a las necesidades de flexibi­
lidad que requerirá una eventual reali­
zación por fases. 

S1:a .> > 
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Las áreas del programa están disrri­
buidas en rres edificios: A, B y C. La 
singularidad y dimensión del programa 
convienen al centro cultural en un ele­
mento decisivo en la organización del 
espacio circundante. 

Edificio A 

El edificio A aloja la zona de despa­
chos, la sala polivalente, el auditorio, 
bar y salas de reuniones y rrabajo. 

En el semisótano -en función del 
desnivel del terreno- se sitúa un apar­
camiento para 60 automóviles. El área 
total prevista es de 11.920 m 2• 

Los espacios están esrructurados a 
panir de una malla de 5 x 6 merros que 
varía en las área~ que exigen vanos de 
mayor dimensión. El programa se de­
sarrolla en tres pisos, además del sóra­
no, y corresponde al bloque del sudeste, 
cuyo alineamiento se respeta al acercar­
se al bloque de despachos; éste se dobla 
adoptando la forma de L y definiendo 
un amplio espacio ajardinado frente al 
parque de Santo Tomé. 

En un tercio de su área el jardín se 
interioriza debido a la implamación 
adoptada para el edificio B (Museo). 

El cuerpo de despachos se prolonga 
hacia el nordeste y sufre una ligera ror­
sión al aproximarse a la calle 140 (sala 
polivalente), manteniendo la ortogona­
lidad cuando se desarrolla hacia el no­
roeste, hacia la plaza principal. 

El auditorio y la sala polivalente es­
rán separados por un esrrecho patio, 
con el fin de evitar una excesiva concen­
rración de volúmenes cons11 u idos. Esros 
dos núcleos de acrividades son accesibles 
desde una galería pública que une la 
calle 220 y el jardín del Centro Cultural 
con la plaza principal. Los servicios y 
accesos a los diferentes sectores del edi­
ficio se incluyen en el cuerpo de la ga­
lería, cuyos pilares varían de ahura 
cua ndo se prevé desdoblamiemo de 
pisos. 

Lo!. volúmenes se elevan hasra un 
máximo de 25 merros de acuerdo con 
las necesidades del programa y las rela­
ciones que se prerenden con los edificios 
vecinos. cuyas lindes no son constanres. 
La relación de la sala polivalente con la 
galería permite múltiples hipótesis de 
utililación de los espacios. La posibili­
dad de aislar la sala no impide una 
continuidad toral. tanto a l ni,·el del pi­
so bajo como al de las galerías previsras. 
Por el contrario, el auditorio riene una 
relación convencional con la galería y 
está proyecrado como un rearro clásico. 

Edificio B (Museo) 

El progrnma del Museo se desarrolla 
en un solo piso, alrededor de un pario 
interior de 6 x 11,5 m . 



Bajo estas líneas, plantas, elementos de 
sección y de alzado del edificio A o principal. 
Orden de las plantas, de inferior a superior. 
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Sobre estas líneas, plantas del edificio C 
(Biblioteca). Orden de las plantas, de inferior 

a superior. 
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Planta al tercer nivel y 
sección por la parte ancha 
de unión entre pabellones. 
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Se pre\'é una malla estructural de 5 x 
6 metros, organizando un paralelepípe­
do de 50 x 18 metros, con un pilar de 6 
metros, lo cual permitirá establecer \'a­
riaciones de altura interior, si fuera ne­
cesario p.11 .i la organización del Museo. 

El recorrido de Exposición Perma­
nente es accesible a partir de un atrio 
abierto sobre el jardín del C. C. 

En el lado opuesto se sitúan las áreas 
para estudio y archi\'O. El pequeño au­
ditorio puede, eventualmente. integrar­
se en el área de exposición. 

Edificio C (Biblioteca) 

Los espacios de la biblioteca se orga­
nizan en dos pisos (además de un sóta­
no), a partir de una malla ortogonal de 
9 x 9 metros, con pilares de 7 metros de 
altura en casi toda su extensión. El pa­
ralelelípedo resultante. de 63 x 36 x 7 
metros. está orientado perpendicular­
mente a la calle 140. no siendo. por 
tanto, paralelo a la 220. Esta torsión 
permite ·establecer una relación e,·iden­
te con la escuela cercana y con los más 
distantes edificios del entorno de la Pla­
za de la C'.oncordia. 

Se propone que el recin to de la escue­
la. que se encuentra a 1111 ni\'el 6 metros 
más alto que el piso bajo de la bibliote­
ca. sea regu larizado geométricamente 
mediante la construcción de un muro 
envolvente. 

El acceso a la biblioteca se realiza a 
través de un patio de 9 x 18 metros 
desde el que se pasa a un atrio y a un 
vasto espacio que cruza transversalmen­
te la edificación. 

Las salas de lectura, volcadas hacia 
el sudeste, corresponden a zonas más 
continuas, con iluminación mixta (su­
perior y frontal). Estas salas se abren 
sobre un patio que separa la escuela de 
la biblioteca. 

.En torno a la sala principal, y en 
dos pisos, se sitúan los servicios de apo­
yo (aulas, salas de reuniones y de inves­
tigación, depósitos). 

El auditorio abre directamente hacia 
el atrio y comunica con el patio de 
entrada. 

La casa del guarda ocupa dos pisos, 
abriendo sobre un patio privado, y pue­
de comunicar con la biblioteca, en la 
cual está integrada. 

La relación entre el C. C. y lo que le 
rodea es intensa y recíproca. Se presenta 
una propuesta para ordenación de pla­
za principal, todavía no totalmente de­
finida, así como otra propuesta reclama 
los espacios libres del C. C. y el Parque 
de San Andrés (junto a la calle 220), 
comprendiendo también la imagen del 
lago previsto, una zona en donde se 
cruzan Arquitectura y Naturaleza. 

Esperamos que estas propuestas, es­
tudiadas en los distintos contactos con 
los respectivos proyectistas, pueden ser 
útiles en la continuación de un trabajo 
común: proyectar San Andrés. 
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Maqueta de situación. 

A Izados y secciones. 
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Banca Borges & Irmao 
V ila do Conde 
Proyecto: 1978-82. Ejecución: 1982-86 

L
a Banca Borges se encuentra si­
tuada en el centro histórico de 
Vila do Conde, una pequeña 

ciudad dominada por edificios monu­
mentales de granito y estuco como el 
Convento de Santa Clara y la Catedral. 

ti() Oporto 

El solar era muy pequeño, y no po­
día en absoluto referirme directamente 
a la arquitectura monumental de la ciu­
dad ni por escala ni por materiales. Por 
el contrario, establecí relaciones más es­
trechas, de escala y volumen, con las 

T 

casas locales que hay a lo largo de la 
calle. Pero tra tándose de un banco y no 
de una vivienda, inmediatamente pensé 
que era necesario construir una arqm· 
tectura que destacara mucho de los alre­
dedores, como para crear una especie de 

rótulo luminoso. Si se mira, por ejem­
plo, el edificio desde la otra margen del 
río, destaca por su color blanco, mien­
tras en los edificios de los a lrededores 
predom inan el rojo y el gris.. Además, 
el programa y la organ ización espacial 

de la Banca permiten concentrar las ven­
tanas en un a sola parte del edificio, 
mientras las otras son ciegas. La gran 
superficie del muro provoca un gran 
impacto visual, que permite aproximar­
la a las dimensiones de la catedral. Ju· 

ARQUITECTl' RA 

gué con una especie de encrucijada de 
escalas: la Banca toma cosas tanto de 
los edificios monumentales como de la 
arquitectura local. Se establece así una 
relación ambigua con los edificios mo-

(Continúa en la pág. 67) 
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PI.ANTA ) 

A la izquierda, vista del vestíbulo de 
público de la plan/a 2 y dibujo de las 
plantas. En la siguienle página, 
croquis del autor y, de arriba aba10, 
esquina mixlilínea de la planta 2, 
detalle del perfil del moslrador y 
salida del aire acondicionado. 
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( Viene de la pág. 61 ) 

numentales: diálogo y distanciamiento 
a la vez ... 

Hice varios proyectos de Banca, 
siempre en ciudades, por lo mismo en 
solares peliagudos: la forma del edificio 
depende mucho de las condiciones del 
lugar. Comienzo siempre el proyecto 
con una visita a éste sin tener ninguna 
idea formada, sólo con un conocimien­
to aproximado del programa. La base 
de mi trabajo es el contexto, pero mi 
actitud con relación a él se ha modifica­
do con el paso del tiempo; por los años 
50 y 60 hacía siempre una selección 
cuando iniciaba un proyecto. Buscaba 
establecer relaciones sólo con unos 
cuantos elementos del entorno que con­
sideraba podían incluirse en la búsque­
da de mi proyecto e ignoraba los demás. 
Por esta razón , la casi tota lidad de las 
casas que he proyectado durante estos 
añ os eran casas-patio: introvertidas, 
cerradas al exterior porque rechazaban 
muchas sugerencias próximas que con­
sideraba irrecuperables ... Usaba un len­
guaje cerrado que expresaba unidad y 
continuidad en el proyecto. Hoy, por el 
contrario, me encuentro en la imposibi­
lidad de seleccionar desde el interior de 
un contexto: algunas cosas son feas, 
otras hermosas, pero todo es importan­
te y es preciso trabajar con el conjunto ... 

Desde el punto de vista de las in­
fluencias, tengo, na tura lmente, mis pre­
ferencias: en un momento Alvar Aalto, 
más tarde Le Corbusier. .. , pero hoy mi 
interés no se limita a una tendencia o 
un arquitecto. Aparece espontáneamen­
te mucho más abierto. No desdeño na­
da cuando trabajo en un lugar; intento 
trabajar con todo lo que está presente. 
Exactamente como cuando en las obras 
me encuentro con u n obrero poco dota­
do, inento siempre no excluirlo de la 
obra, sino que trabaje de acuerdo con 
su capacidad. Por lo mismo, es siempre 
muy importante poder cambiar alguna 
cosa durante la construcción. Integrar 
en la obra realizada las capacidades de 
los obreros constituye una fórmula de 
estímulo que debería introducirse en la 
arquitectura; es un elemento externo 
que enriquece el proceso de transforma­
ción de la arquitectura y viene a in­
terrumpir la lenta evolución de nuestro 
pensamiento. Por ejemplo, en la cons­
trucción del banco intervinieron magní­
ficos obreros, muy buenos para los estu­
cos y las molduras. H abía problemas 
para abrir en el techo los huecos de 
ventilación e iluminación. Proyecté un 
detalle esquemático que discutí con los 
obreros y ellos me hicieron propuestas 
que dieron nuevas posibilidades para 
transformar la "forma final" del detalle. 

(Sigue en la página 71). 
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En estas páginas, vistas, axonometrías y 
detalles de la escalera de uso interior. 
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(Viene de la página 67). 

Fue un trabajo arduo, de reflexionar la 
elaboración de los deta lles directamente 
en obra; necesitaba esta r inmerso en el 
espacio para em pezar a pensar en las 
solucio nes de los ángulos y los huecos 
del techo, aunque, sin embargo, muchos 
acabados se deben a la experiencia ad­
quirida en ese momento en la (',asa de 
O var, en pa rticular los aplacados de 
mármol. 

Cuantas más cosas introduzcas en el 
proyecto, más rico y complejo será el 
d iseño. Pero esto no debe producir co-

mo resultado una complicación del pro­
pio diseño, sino del contenido: cuanto 
más complejo sea éste, más sencillo de­
be ser el lenguaje. De o tro modo, e l 
resultado sería excesivo. A veces me acu­
san de hacer una a rq uitectu ra purista, 
pero en real idad la pureza cid lenguaje 
no es un problema de estilo. Pienso 
q ue, en genera l, el proceso de búsqueda 
deberá ir en esta d irecció n ; no se trata 
de simp lifi rnr, sino de condensar toda 
la complejidad . Amo po r eso trabajar 
sobre ideas q ue lleguen a ser siempre 

i\RQl ITECT l 1RA 

más com plejas y am p lias. No soy capa1. 
de aceptar un leng uaje p reestablecido. 
Cuando trabajo en un contexto no soy 
capaz de decidi r cuál es el estilo justo 
en ese contexto. Pero también , si no 
existe un código un iversal aceptado, el 
con trol del desarrollo del proyecto debe­
rá apoyarse sobre a lgo sólido; por ejem­
p lo, la forma de un animal o a lg una 
cosa orgánica. Se trata de un elemento 
de con trol al mi ~mo nivel de la geome­
tría: no soy capaz de separar el m undo 
de la geometría del de la naturaleza. 

S1:.a 71 
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Eduardo Souto Moura 

E 
n un terreno rectangular las nor­
mas urbanísúcas vigentes defi­
nían los límites. A pesar de esto, 

fue posible adosar la construcoon al 
lado norte y hacerla de un piso. 

Casa 11 
Nevogilde 

Oporto 
1984 

Un muro longitudinal atraviesa la 
parcela, separando la zona de servicios 
y anejos, de la casa propiamente dicha, 
cerrada en dos lados y abierta en los 
testeros. Los dormitorios dan a levante 

y la sala de estar a poniente, mirando al 
jardín. Proyectada al límite, su equili­
brio es precario. Si no fuera por los 
muros de piedra del vecino, podría pa­
recer aún sin construir. 

Souto Moura 7:{ 
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En la página anterior, vista desde el patio de la piscina y plantas y 
alzados. En esta página, croquis del autor, fachada exterior y lucernario. 

Souto .\1 oura r, 
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F
ragmentos de Lerrenos, Lorcidos, 
irregulares, con complicadas lin­
des, fueron las panes adquiridas 

para consLruir la casa. 
Mover muros, desmontar tierras, ele­

gir mampueslos, fue casi el hacer la 
casa. 

7h Oporto 

Casa III 
Nevogilde 

Oporto 
1986 

Con un programa exLenso y comple­
jo, la casa surge como una naLural con­
tinuidad, casi paralela a los muros cons­
Luidos; los espacios se fijan así, enlre 
piedras, sucediéndose a lo largo de la 
galería, que estruclura la solución. 

La identificación de las dislintas par­
tes se hace hacia el sur, por ventanas 
que miran a un prado. Al norte, una 
puerta apenas indica la entrada. En la 
calle, apenas un portalón nos franquea 
el paso. 
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Los muebles de Siza 

U 
na silla, un taburete, una lám­
para, una mesa, una escalera, 
un picaporte, como el que abre 

esta página: sólo existe en la historia 
una docena de formas, dice Alvaro Siza. 

El artista trabaja continuamente ca­
da una de estas formas. Siempre las 
mismas. 

Entre la pareja de sillas, prototipos 
antiguos que guarda en su estudio, y la 
nueva edición para la escuela, hay po­
cas variaciones; consecuencia a lo mejor 
sólo del tamaño distinto: la curvatura 
del respaldo, el material del asiento, un 
travesaño que se desplaza ... 

Formas que el artesano no tiene que 
forzar, salen solas de la condición de 
cada material. Arriba, el picaporte de la puerta principal de 

la banca de Vi/a do Conde que publicamos 
en páginas anteriores. A la izquierda, dos 
prototipos para una misma silla y, abajo, un 
desarrollo distinto de la misma idea. A la 
derecha, dos vistas de un taburete. En la 
página 54 puede verse otro taburete para 
mesa de dibujo. 

En fecha próxima, B. D. Exposiciones de 
Diseño celebrará una muestra dedicada 
íntegramente a diseños de Alvaro Siza. 
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Mostrador de tienda en Oporto. 

Luminaria ae ta Casa Ouar. 

•. ~ 

80 Oporto 
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\RQl II FCI l 'R \ NUMEROS ATRASADOS 

N.º 217.- Chicago: Once Arquitectos. 
N.0 221.- Casa del Cubo. 
N.0 223.- Miscelánea. 
N.0 224.- Ensalada mixta (11). 
N.º 225.- Arquitectura Española/ G . Grassi. 
N.0 227.- Concurso de ideas para Centro Cívico 

"La Vaguada" . 
N.0 235.- Especial Madrid. 
N.º 237.- Arquitectura Española/ Estilo Internacional. 
N.0 244.- Restauración. 
N.0 251.- Indices 1941-1983. 

1.
0 254.- Museo de Stuttgart/Arquitectura Española. 

N.º 255.- Especial Madrid. 
N.0 256.- La Mezquita de Córdoba. 
N.0 257.- Arquitectura Española. 
N.0 258.- Bofill/ Cotelo y Puente. 
N.0 259.- Milán. 
N.º 260.- San Francisco el Grande/ Calatrava. 

Del N. º 217 al 227, al precio de 300,- Pts. más 6 % IVA. 
Del N. º 235 al 244, al precio de 450,- Pts. más 6 % IVA. 
El 251 , al precio de 700,- Pts. más 6 % IV A. 
Del 252 al 254, al precio de 650,- Pts. más 6 % IVA. 
El 255, al precio de 850,- Pts. más 6 % IV A. 
El 256, al precio de 650,- Pts. más 6 % IV A. 
El 257, al precio de 626,- Pts. (IVA incluido). 
El 258, 259 y 260 al precio de 900,- Pts. (IVA incluido). 

Forma de pago: talón a nombre de Revista Arquitectura o giro 
postal. 

• OPTIMICE SUS DISEÑOS 
• REDUZCA SUS COSTOS 
• LLEGUE A TIEMPO 
El soflware lécnoco de TECSING es desarrollado por arqu,lec­
los. ingenieros y anahslas profesionales de gran experiencia 
Conshluyen sistemas integrados modulares o ondepend,enles 
para la solución de los problemas que presenta hoy día la 
prácllca del diseno. proyecto. control. planotocac1ón y cons­
lrucc1ón en los campos de la Arqu11ec1ura. el d1sello y la 
Cons1rucc1ón 

EFICACIA, PRODUCTIVIDAD Y BAJO COSTO 
Los paquetes TECSING perm,ten reahzar un anáhs1s d11ec10. 
onleracllvo. sin pérdidas de 11empo en cálculos manuales. 
pos1b1hlando una importante op11m1zac1ón de sus recursos. sin 
tener que dedicar su tiempo en la reas led1osas. evitando erro­
res y d1sellos prec1p11ados. obteniendo as, una 1mpor1an1e 
reducción de 1,empos y costos y un considerable aumento en 
la calidad de sus 1raba1os 

DISEÑO ASISTIDO (C.A.D.) 
Por otro lado. TECSING es pionera y espec1ahsla en la 1mplan-
1ac1ón de Sistemas de D,sello Grat1co (CAD¡ de muy bato 
costo y allas preslac,ones espec,almenle adaptadas 1an10 
para el peque/lo profes,onal. el eslud,o de dosello o de urba· 
nosmo. ele 

SENCILLEZ, RAPIDEZ Y FIABILIDAD 
Los sistemas y programas TECSING están creados pensando 
en las personas. no en la máquina Resultan muy fác,les de 
aprender y sencillos de usar Disponen de un documentado 
manual de uso. que incluye e1emplos resuellos. e 1ns1rucc,o­
nes de uso muy claras entre otras ayudas 

GARANTIA Y MANTENIMIENTO 
Como complemento. TECSING ofrece un soporte técnico pa­
ra sus usuarios cons,s1en1e en 
-Un conlralo de Garanlia y un serv1c10 de Consulta gralu11os 
-Contratos de Man1enom1en10 a varios noveles po1es1a11vos 

SUS NECESIDADES FUTURAS 
Los esfuerzos de TECSING se vienen orientados a ofrecer dia 
a día productos me¡ores y más completos fruto de nuestra 
continua ac1,v,dad de 1 + D 
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.-, te.c-/ing 
Informática para la Ingeniería 

a Gran Vía, 56. 28013-Madrid 

a Tel. 2322166 

IBM es marca reg por IBM s A E 

""' o: • 

Servicios Tecsing para 
micros ¡~~: 

a Implementación de sistemas de Di­
seño asistido (C.A.D.) de aplicación 
para: 

-Planeamiento y Urbanismo. 
-Diseño interior. 
-Construcción. 
- Topografía y planos. 

a Biblioteca de programas técnicos 
TECSING: 

a Cálculo de estructuras: 
• Reliculadas Espaciales y Planas. 
• Articuladas Espaciales y Planas. 
• Pórticos Ortogonales de hormigón. 

metálicos y /o mixtos con armado 
y/ o perf1leria. 

• Emparrillados. 
• Cálculo Dinámico. 
• Elementos Finitos. 

a Hidráulica: 
• Redes de Abastecimiento y Sanea­

miento. 
• Redes de distribución agua caliente 

y/o fria. 

a Gestión Técnica: 

• Mediciones, Presupuestos y Cert1f1-
cac1ones. 

• Pert Tiempos y Costos 

... y recuerde que los paquetes tecsing corren 
sobre los ordenadores más compatibles y con 
más y mejor software de todas clases: los IJM 
PC/ XT/ AT"'. 
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intemper TF con losas 

. nesdeii~ 
50\UCIO ::---

cubiertas 
parad superiicies 

de gran es 

sistema integral de aislamiento, impermeabilización y pavimento 
para cubiertas de edificios. 

CD LOSA FIL TRON 
• El agua de lluvia penetra y se desliza por su interior sin formar charcos 
en la superficie. • Elimina todos los puentes térmicos formados por 
tabiques interiores. • Hace innecesaria la barrera de vapor. 

@ INTEMPERO L 
• Fo rma parte de la losa FI L TRON como base aislante y amortigua­
dora. • No absorbe absolutamente nada de agua o humedad gracias a 
la piel que lo recubre incluso por los cantos, al fabricarse de una sola 
pieza, sin cortes, ni mecanizados. • Con el aislamiento que proporcio­
na, se cumple la norma básica: NB-CTE-79, " Condiciones Térmicas en 
los Edificios". en cualquier región de España. 

@ LAMINA RHENOFOL 
• Tan elástica que se adapta, sin desgarrarse, a los movimientos del 
soporte. • Con ella, no es preciso tratar las juntas de dilatación, ni si­
quiera las estructurales. • Al ser resistente a microorganismos y ra Í· 
ces, puede hacerse la cub ierta totalmente horizontal, sin pendientes, y 
realizar zonas ajardinadas con sencillez y seguridad. 

@ FIELTRO 
• Independiza al sistema lntemper TF del soporte resistente. 

intemper 
,_ española, s.a. 
1l9 Central : Vinaroz, 38-T.(91)4164058* 

Telex 46121 MPER - MADRID-2 

MIEMBRO OE LA ASOCIACION NACIONAL OE LA IMPERMEABILIZACION A.N.I. 
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ENDURO. 
Belleza en el tiempo. 



Marazzi: 

~~;:1;~1;~ ~~'!'aa.\':.':f/~1~~~ib~~-~-s ::..r;~~l,,3C~b~~! ~m~~=-·c,1~~~R.::ir1r1~~~~~ l ~~H;:.e! 
Mosaicos Serrano. S.L Santiago Bemabeu. 8 . Almansa - Allcante: LorenzoQulles Bolx e Hjjos. S.L Avda. 
de Alk ante. 21. Elche - Glbeller. S.L. Crt. Valencia km. 87. San Juan · Hjjos de Juan Rlbes. S.L Avda. Pal s 
valencia. 185. Ben Isa • Azul~ s Javea. S.L Apartado. 130. Javea . Seglsmundo Falco. S.A. Jardines. 61. 
Elda • Alm1rta: Jase Antonio Artero Martfnez. Crt. Estacion. sin, Huercal-Overa • Femando Orero Saez 
de ~ada. Crt. La MQjonera km. 1. Roquetas de Mar - Avlla: Pedro Ramos Alonso. Los Regajales. sin. Are­
nas de San Pedro - Fermadlsa. Lui s Valero. 1. OSOOS Avlla -Femalsa. Plaza AngelaMunoz. 6 . Arévalo-Ba· 

~~~~ª;~P:.:!~s~~i.C:tJc1~·-t1~~~:~/N~~~~~:.t•s~F~=:c~~;r.J1i1!:.~~~~ :.•~ns/,;~!· ~_ti: 
::'n~!'~:~~~:=~~ind~'.~,:~~
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Guillemos Alonso LeOn. S.A . Avda. Carolina Coronado. 74. 06006 Badajoz - Balear .. , Borras Sabater. 
S.A. Avda. Gran Via Asina. 4-1 (E. Pollgono). 07009 Palma de Mallorca • Suministros Ibiza. S.A . Crt. de 
Ronda. si n. Ibiza · A . Palllser. S.A . Avda. Central Esquila CI L (Pollgono Industrial. 1). MahOn (Menorca) -
Barcelona: Amaus. S.A. Avda. de Roma. 146. Manlleu • Jordt Torrents. S.A. San Ralmundo de Penafort, 
3S. Sabadell - Neoceramka. S.A. Mandr1. 43. 08022 Barcelona · RamOn ltesens Uanes. Presltent Uuls 
Companys. 22. Santa Coloma de Gramanet -Cementos Aliaga. S.A . Mlla ~ontanals. 42. Santa Coloma 
de Gramanet - Ignacio ArlSO Sol. Paseo de la Paz. 47. Berga- RamlrComas • Crt. Vllassarde Dalt. km. 
1.1. Premia de Dalt • Batlgres. Avda. Valencia . 84. Mollnsde Rel - Comercial eramlsta - Gaya Hermanos. 

~tci~~~r~~~~:i~t ~~.::ª~~~.:'.1~1~::::~~~~!.i:.~i~~~~~~!~~~ ~r'!~:~~~1~:1~~Zi~:y 
Cia. S.A. Avda. Antonio Hurtado. 15, 10002 caceres - lndustrlal Tello Pintado, S.A . Crt. Escorial, sin, Mla­
jadas - Garcla 'hlavan e Hl}os. S.L Avda. del Salobrar, si n. Jaralz de la Vera - Materiales y Suministros. 
S.A. Avda. de AmbrOL 3 y S. Plasencla-cadl1:Azul~del Sur, S.L Avda. Bias Infante. 1. Algeclras - A zu -

~~:~v~fa\~./~;it~.~~~;~:¡:f~~~~ic~rn: ~~:o~~=n"ci~~~~~:.nfi..~rt~~f:r: 
real-Onda Apartado, 133, 122000nda - José Antonio Breto Folx, San Francisco, 4S, Benlcar10- José Gar­
cla Estuplna, Hostal Nou. sin. Morella - Vlla-Gres. S.L. Avda. deCastellOn, 35, Vlllarreal - Jacinto Mollner 

~l~~~~r¡_S~':f!ºj~!¡ ~~:~~~,'~;~'.~:.-~~~:~r~~~~J:~~~~c!~!~~ ~~'J~~C~~!~:~ 
~;~~!:¡,:i:_~~~: ~!:t.~~i~P~f.¡~J~:~~:~~~~v~!~~::,~Jº~~s°l~:tti¿~i'.:~~~:~ 
km. 2.6. Valdepenas - José Moreno A k olea, Bonillo , 94. Socuellamos - Soledad DlazOrtega. cart. de'lble­
do, 13. MalagOn - C6rdoba: Antonio Hidalgo Salido - Avda. de Andalucla, 36. Montllla- Fermln Rulz Vale­
ro, San Gregorlo. 76. Pozoblanco - Antonio Carrillo Moreno. Tesoro. 2. 14003 COídoba - Saneamientos 
Rey, e.e. José Antonio. 34, Puentegenll - Bartolomé Arévalo y Otros, e.e. Avda. Marcos Redondo. 29. Po­
zoblanco - Pedro PérezAranda. Valazquez.. 7, Hinojosa del ouiue -LaCon.1fta: Suministros Lar. S.A. Avda. 

fen~~~~~J'.:i~~rs: f ~¡~~~~~~~-t'."Je1ER~~ri~~~ od;g~g_ ~~~;i,,-, ~':s~~~:i=~~¡¡;: 
minal - JesOsBablo LOpeL Salguel r lnos, 18, Santiago de Compostela - Luis RkoBahamonte. Slguelro. La 
coruna - Cuenca, Alfonso Notarlo Garcla. Calvo SOtelo. 21. San Clemente - Vk:ente de Los Rlos. S.A . Crt. 
Madrid-Cuenca km. 81, TurancOn - Octavlo Femandez. Pardo. Avda. Reyes CatOUcos. 46. 16003 Cuenca -
Corona: Glrop, S.A. Crt. Santa Eugenia. 64. 17006 Gerona - Roberto Mercader, S.A. Calle Del Moll, 18. 'lbr­
roella de Montgrl - Mercader CastellO. S.A . Crt. Besalu a Rosas km. 34.4, Castello D'Empurles - Amco. 
S.A . CI Juan Maragall, 29. Olot - Granada: Miguel Carrillo Morenate, Puerta de Lorca, sin, Baza-Asorla 
Sociedad Cooperativa Umltada. Apartado de correos. 124. 18080 Granada -Saez de Tejada. S.A .. Avda. 
Andalucla. sin, 18015 Granada - Cuad~ara, Antonio NoguelraRodr1guez, Malina de Arangon.8 , 19003 

~t~~~~; ~i~i:::.~:.r:c~~:Á~~~ªt;~~.:111x~~~~; ~~":.t~~~~r::~~~~~1:r:i~·g!:=t:t 
~a~r:~~-:.:~;~~:!ªa~~-~~:i~~a~~~~~~~~ll~r~!!~~~~:;~~(.a~~:¡:::~t~~~~'i!~~ 
Comercial Miralles y a lpOllés, S.L. San José. 2, 21002 Huelva - Cooperativa Gremial Const. Nuestra Seno­
ra de la Asunclon. Crt. Roclo. 149. Almonte - Huesc.a: Humberto Iban Bombau. Zaragoza. 18. Blnéfar -
Emilio Manuel Dutu Marso!, Avda. Lérlda. 34, MonzOn - Femando carrera carrera, Crt. Blnéfar.17. Tama-

~i:n~~;~!~¿.t~".í:::';fJ:!: ~:~.!;re~~::~~:n~~~;K!~~~~.~!~~:a~~:'J~;:s"z.=;~: 
meno - LeOn: Antonio Rld lguez Delgado, Ortega y Gasset. 8 . Ponferrada - Saturnino Pérei Santos. San 
Vicente Martlr. 7. 24004 León - Terrazos Fermar. S.A. Crt. General, sin. Carrizo de la Ribera - Materiales 
de ConstrucclOn Alonso. S.L Avda. de Ponferrada, 33. Astorga - Adela Suarez Alonso. Relojero Losada. 
29. 24009 LeOn - Baldomero Garcla Martinez. Avda. Principal. si n. Favero del Bierzo - Saneamientos 
Cortés, C.B. Ddon Alonso, S. 7 y 9, LaBaneza- MaterlalesdeConstrucclOn Garcla Pastor, S.L. Crt.General 
sin, Fuentevlllarente - Lt ridl: Joaquln Slmo Balleste, Avda. Doctor flemlng, 31, 25006 Lérlda - Materla­
les Alt Urgell, S.A. Crt. de Uelda km. 128. Castellclutat - Seu D'Urgell - Agullo Pt¡Joi. S.A. Crt. Tarraoona, 
km. 90, 2500S Lérlda - Pretensados Ribera, Crt. Nacional 230 km. 126,4. Pont de Suert - RamOn Meda 
Querol Avda. Tarragona, sin, Tarrega -Comercial Joan SlmO, S.A. Crt. de Corblns km. 2, Lérlda -La Rioja: 
Jorge Femandez Rioja. S.A . Avda. de Burgos. 43 y 45. 26006 Loj¡rono - Lugo, Arlas Nadela, S.L B. de la 
Muralla, 124, 27004 Lugo - SaneamlentosPlpo, S.L Cl llly. 20, 27004Lugo-Madrld, Valcarcel. S.A. Mon­
talban, 3, 28014 Madrid - Sanchez Calvo - Saconsa, S.A. Camino del Valle, sin, Arganda del Rey - Paz y 
Companla. S.L Alcalde Salnz de Baranda. 61. 28009 Madrid - Pavlmarsa. S.A . Pollgono Industrial, Navas 
del Rey - Ceramlcas Keops. S.A . Hermosllla, 75, 28001 Madrid - Suministros La Guardia. S.A. Embajado-

~~·~!,~;:~!~:::~~s~ s! ~r~~!\~~~-R:i~l~'{~!Yºn:!~~:.!:~rJ~~t:,,3.1.;~~~~~:~ 
del Batel, 9 . Cartagena - M argarita GOmez Moreno. San José~ - Yecla - Pochlche. S.A . Crt. de Madrid 
km. 378. Mollna de Segura - Manuel Garcta O renes, C/ Mayor, sin. Rlncon de Seca - Antonio Gonz.alez 
Rulz. Pérez Casa, 78. Lorca - AzulejosJoaquln Ramos, S.L Crt. de Fuente 'lbclnos, 33. 30006 Murcla -Na-

~:V~'. ~~~~~~ i~~-~;;;~·. :~: ~= 1: f~1~~~~:~:,g~~~~¿ ~~~,s~r~g~~"."C:,~~~= 
cas. Vicente Risco. 4 (Frente Normal). El Puente - candldo López seoane, Crt. Castilla, sin. Verln - Astu­
rias: U sardo Fernandez Riera. Avda. de Italia, 42. Sama de Langreo - cartos Prado Secad es. Postigo Bajo, 
105, 33010 Ovledo - Emilio Pando Bustlllo. Generallslmo, sin, Arrlondas - Amallo Rubiera Rato. Cenera! 
Vaguue, S. 33004 Ovledo - Eduardo Gutlerrez Gutlerrez. Crt. General, sin, Ovlnana - Cudlllero • Eloy Cos­
toya Garcla, Crt. General, 42. UJo- Comerclal Campos - J.M. Castillo, Crt. General sin -Tapa deCasaruego 
- Almacenes Rubiera. S.A. Padilla. 3 . GUon - Viuda de Anastaslo Rorlega. Crt. General. sin. Bustlo - Jove. 
Mat. de ConstrucclOn, S.A . Avda. Eduardo Castro. sin. Jove-GUon - Joaquln MulllL S.A. Las Artes, 5, 

~ l~sn~ ~~~o".'í\.~:.~~°::~".~:e~s~i.u¿~~b~~~r':i ~~~~~~~u3::'.i";;e;º."/,~~~~~~~.5é1'.i i:i:~: 
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rlo Quintana, LeOn y Castillo. sin , Puerto del Rosario (Fuerteventura) - Pontevodra: Ramon fldalgoGar­
da. Pedra Fernando Olmedo. 4. 36002 Pontevedra - PerelraComerclal, S.A. Avda. General Franco. 1. Sa­
barls-Bayona - Comercial Rodrlguez Costa. S.L Avda. deCarbados, 6S, Vlllagarcla de Arosa - Prado Pe­
relro. S.L Avda. Generallslmo, 113, Chapela- Vigo- Salamanca, 'lbmas Alonso Femandez. ltasera del SI­
io, si n, Vlllarés de la Reina - Galpe, S.A. Pena Primera, sin, 37002 Salamanca- Almacenes Martln Mulas, 
S.L Nuestra Senora. 46, Penaranda de Bracamonte • José Rlos Prieto. San Juan de Dios, 3. Vltlgudlno­
lnfogama. Crt. Burgos-Portugal km. 320 -Apartado3S Ciudad Rodrlgo- Tenerlfo (Islas canarias): Cera­
m lcasl'acoronte S.A . Crt. General N. 102. Tacoronte- CelestlnoArlasMagdaleno,Avda. de Taco, 150. Taco 
-José Padilla Medina. Candelaria. 20. Taco - Pedro Nolasco Pérez y PéreL Avda. Mar1tlma, 73, Santa Cruz 

~~ªJ~n~;1t~~~!'ien:;'é~;!: ~G~:~~ ... s~~.so'~:J~."t.f.~t'l'1~::.rc~=r!:.~;d_"s~~:!1:.·J! 
so, S.L. e. Pesquera Apartado, IS, Laredo - lsidro Dlaz Bustamante, S.A. Avda. PabloGamlca, 11, 'lbrrela-

Je~."J:~~~;~~r~:y:r"~~~ ~:~~"¿~~'::,ª~:~:u~~~~¡~;,;,~1i~~~~:•.¡;~~~t%'~ ~:: 
~ - S.A. Crt. de Sebulcor. sin , Cantalajo - Joaquln GOmez Garcla, Defensores del Alcazar. GOmez Ser­
racln - Sevilla, !casan, S.L Plg. El PlnoCrt. a MaJaga km. S. 41016Sevllla -ErlcoGarclaDleL Vepes. 3 , Ecl)a 
- Andrés PalmaJapOn. Avda. Bias Infante, 2 . Corla del Rlo- flmsa, Avda. Bias Infante. 801, 41011 Sevilla ­
Manuel PachOn Ferron. Capltan, 21, Osuna - Sorll, Della sanchezAJonso. Merinero. 12. 42001 Sorla- Ta­
rragona, RamOn Magrlna Batalla, S.A. Crt. Montblanc, 18, Valls - Valldosera, S.A. Cataluna. 1. El Moren -
Joan Catala Gallmany, Avda. Heroes 1.808, El Arbos - Josep Maria Vld iella Alvarez, Sant Placlrt. 16, Cam­
brlls -J.A . Archllla, S.A . Crt. Nacional 340 km. 277.5. El Vendrell - Joaquln Gueche Benito, Benldorm. 12, 
Ametlla de Mar - José Monserrate lbaneL Moragas de Barret. 28, Cambrlls - José Que rol Rosa, S.A . Prat 
de Ja Rlba. 13. 43001 Tarragona - Rafael Mutilo, S.A. R. Nova. 106. 43001 larragona - José Esteller Subl­
rats, La Fabrica, sin , Alcanar - Franclse<> Rublo Arrebola. Plaza Pau CasteUvl, 3 . EJs Gulamets - Toruol, 
Bellido Pascual Hermanos, S.A . SanJullan , 49. 44003 Teruel - LeonardoPlquer Escorlhuela, Marques de 
Lema. 162, Alcorlsa - Pavimentos y Revestimientos Pamplona. S.L Crt. Sagunto-Burgos, km.190, Cala­
mocha - Toledo: Manuel Garcla Arisco Gasch. Yegros, 17. Mora de Toledo- Hermanos del Valle Megla. S.L 
Arrabal de Atuera, 10, Ocana - Suministros Ceramlcos Mabe. Crt. 'lbledo-Pledrabuena, km. 35,5, Ventas 
Pena Agullera - Miguel Escribano Martln, Avda. del Caudillo. 4. Madrll~ - Valencia, Sanchez Plá, S.A. 
Ciudad e Una. P.F. Jarro. 15, Paterna- José Ortlz Monzo. Vazquez de Mella. 42. tarlet - Vllladolld: Castel ­
lana de Ceramlcas. S.A. Crt. de CabezOn, km. 5. 47006 Santovenla de Plsuerga - Vizcaya, Basurto, S.A . 
Materiales deConstrucciOn, Rodrlguez Arlas. 34. 48011 Bllbao-Zamora: J. Rodrigo Sotomayor, S.A . Crt. 
;~

1
~~1ªf:r'~~m. 1.2 . 49004 Zamora - Zaragoza, Pascual sanchez Judez. Juana de lbarbourou, 4, 

Plancha 
ALACO* 

---1 

--2 

--3 
4 

----5 

l 

4 ...__ __ 3 

'----6 

A luminio exterior en color 
natural 

2 
Mezcla bituminosa 

3 
A sfalto oxidado 

4 
Protección zinc 

5 
P lancha acero 

6 
Aluminio interior e n color 

verde 

· Material homologado por labo ratorio 
miembro de la UEAtc - U nion 
Européenne pour l' Agrement 

technique dans la c o nstruction 

-' al~o 
Distribuidores 

generales en ESPAÑA 

MADRID 

Ala~o, 
Cubiertas y Paramentos S.A. 

Gran Via, 15, 1 -6 
28013 MADRID 

Telefs. 2211450 - 221809 7 



TECNICAS DEPORTIVAS INTERNACIONALES. S.A. 
Príncipe de Vergara, 128 - Telfs. : 411 02 54 - 28002-MADRID 

ESTAMOS ESPECIALIZADOS EN LA 
CONSTRUCCION DE: 

• PISTAS DE TENIS • POLIDEPORTIVOS • MDDLE TENIS 
• FRONTONES.• SQUASH • PISCINAS • ATLETISMO • FUTBOL 

• PISTAS DE MTINAIE 

Podemos aconsejar e co car el k:.teal_pgra cada es~ ciaHdad, ctesae os orosos clásicos 
hasta os si tét' o más..-sotistieados pavimentos especiales. 

~ ~ A \\ Y))))))) 
~ERO NUESTRO ifRABAJ0,00jS0llO 

1( (( ( ( ES'l4Cé>NSIR1:J(~IQ~J1~ 
INSTAÍ:ACI~ BVAS. 

También asesoram..os en el proyettore el LSeño técn•co, en la explotación, utilización, etc. 

s· tiene algu 

,-----------------------------------------------, 1 D.----------------- 1 
1 Calle ____ _____________ D.P. __ 1 
1 Ciudad ___ ______ Provincia__ _ ______ 1 
1 Instalación ________ Pavimento_________ 1 
1 Observaciones _ _________________ 1 

L----------------------------------------------.JI 
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SOFT Y HEWLETT PACKARD 
soluciones completas obtenidas 
con las mejores ventajas fiscales 

'· ... -.. 
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DISEÑANDO EL FUTURO 
SOFT. Una Biblioteca de Programas diseñada para opt1mlza.r su tiempo. 
Una herramienta de Última generación. Trazada por y para arquitectos. Creada por los 

pioneros en el campo de la programación profesional. Desarrollada y puesta permanentemente al 
día por SOFT. 

Los totalmente nuevos programas de SOFT: Trave, Presto, Basa, Plicon ... diseñados para el 
nuevo Hewlett Packard 150II, optimizan con potencia y velocidad las prestaciones del equipo. 

Elaborados en lenguajes de alto nivel - Pascal y e-, son transparentes para el usuario, 
es decir, cwnplen exactamente la función que ofrecen y permiten un control total sobre todos los 
procesos que ejecutan. 

Además, se ofrecen con una completa documentación que facilita su utilización Inmediata. 
Y proporcionan directamente toda la información necesaria para incluir en el proyecto: planos de 
estructuras con despiece de armaduras a escala, presupuestos según formatos normal1zados, 
pliegos de condiciones, etc ... 

Una completa Biblioteca de Programas que cubre todas las necesidades: Cálculo de Estruc· 
turas, Gestión de Obras, Instalaciones y Dibujo, adaptándose a la mecánica habitual de trabajo. 

SOFT no le deja solo: le brinda asistencia profesional y técnica permanente desde el primer 
momento. 

La Biblioteca de Programas de SOFT. Permanentemente actualizada. Adaptada continua­
mente a las nuevas necesidades de la profesión. Una Biblioteca que está. diseñando, día a día, el 
futuro. 

SOFT 
DISEÑANDO EL FUTURO. 

Santísima Trinidad, 32-5.0 . Tel. 91/4483540. TLX. 44537 SOFF E. 28010 MADRID 
Diagonal, 4 66-Atico. Tel. 93/21863 OO. TLX. 50502 LTC E. 08006 BARCELONA 





EPH.-Pórticos de honni n. 

~ 
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EPA.-Estructuras planas de acero. 

-P.U. P.lot. . _..,, 
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'" 2 00 17.10 
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ECZ.-Cimentaciones: zapatas y vigas. ICC.-Instalaciones de calefacción. 

ARKTEC, SA fue la pionera, hace ya cálculo los métodos matriciales más 
dos años, en el desarrollo de aplicaciones 
informáticas para arquitectura sobre Or­
denadores Personales Compatibles. Otros, 
han seguido nuestros pasos. Esto nos ale­
gra. Ahora, lo importante, son las presta­
ciones de cada programa. 

Desde su creación, ARKTEC, SA ha 
mantenido un constante proceso de desa­
rrollo de nuevos programas; además de 
Cálculo de Estructuras, Cimentaciones e 
Instalaciones, disponemos de Presupues­
tos y Mediciones, y Dibujo Asistido. 

Nuestros programas ofrecen las más 
altas prestaciones. El de Pórticos de 
Hormigón, por ejemplo, emplea en el 

avanzados. La última versión, entre otras 
innovaciones, permite calcular y armar 
pórticos con barras inclinadas. Los pro­
gramas están sometidos a constante ac­
tualización, facilitando así a sus usuarios, 
empresas y profesionales, herramientas 
cada vez más competitivas. . 

Elegir el ordenador y los programas 
más adecuados, exige conocer el merca­
do. Para más información sobre nuestros 
programas, póngase en contacto directa­
mente con nuestras oficinas en Madrid o 
a través de los distribuidores de las prin­
cipales marcas de Ordenadores Persona­
les Compatibles, en toda España. 

arKtec 
Estébanez Calderón, 3 

Tel. (91) 270 42 56 
28020 Madrid 
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Soluciones a su Inedida. 

Si lo que usted necesita es confianza, 
Zanussi Industrial, S.A. , es la mayor organización 
europea fabricante de bienes de equipo para 
grandes comunidades, hostelería y restauración. 
Pero si lo que usted necesita es flexibilidad, 
Zanussi Industrial , S.A. , se adaptará a sus 
necesidades de preparación, distribución , 
refrigeración, cocción, lavado de vajillas o lavado 
de ropa, con igual nivel de interés y servicio. 

COCCION HORNOS DISTRIBUCION 

Porque para Zan ussi Industrial , S.A. , la calidad 
es el principio más importante de actuación . 

La resistencia y funcionalidad de los productos 
Zanussi responde a la constante incorporación 
de las tecnologías más avanzadas, ofreciendo 
siempre soluciones seguras y rentables a todo 
tipo de necesidades. 

Llámenos y estudiaremos su caso concreto 
con el mayor interés. Sin compromiso. 

REFRIGERACION LAVADO DE VAJILLAS LAVADO DE ROPA 

\~o\ucione,s a su medida! 

Zanussi Industrial sa 
Ctra NII, km 26,550 - Apartado Correo 113 -ALCALA DE HENARES -Madrid- España -Tel. 8892200 -Telex ZAIN 052-23406 

Productos y sistemas para hostelería y qrandes colectividades. 



encolrados oara: 
toriados, muros v onares 

* VENTA Y ALQUILER 

---

ANDAMIOS IN, S. A. 

MADRID 
P.º de la Castellana, 166 
Tell.: 459 26 54• 
Télex: 42210 INEA 
28046-MADRID 

BARCELONA 
Princi pe de Asturias, 46 - 1. º 4. 0 

Tells.: 237 23 82 - 217 57 60 
Télex: 54229 INEA 
08012-BARCELONA 

VALENCIA 
A vda. Primado Reig , 63, bajo 
Tell: 365 05 11 
Télex: 63000 
46019-VALENCIA 



LAMINAS 

Factoría y Servicios Generales 
Ctra. de lrún, Km. 18,700 
San Sebastián de los Reyes 
(Madrid) 
Tel. : 652 56 00 · Telex. 22869-45920 

Existen muchas razones para afirmar que 
las láminas de betún elastómero SBS 
POL YDAN® son muy superiores. 

<c1anosa~ 
IM PER MEABI LIZA NTES 





km 

portofino 
aesign pérez ortega 

EXPOSICIONES: 
Madrid: Castellana, 131. Tel. 88411 75 
Barcelona: Anglesola, 56. Tel. 321 73 42 
Concertar visitas. 

Amplia gama de asientos 
con fundas acolchadas cambiables. 

Brazos, bases y patas en acero 
con acabado epoxi en varios colores. 

Kron, s. a. Camino Ancho, sin. Daganzo. Madrid (España). Teléfono 88411 75. Télex 42709 
Kron u. s. a. 1321 N. W. 65th Place. Fort Lauderdale. Florida 33309. Telephone (305) 973-6911 

l 

Lj 





una buena ventana 
necesita un buen mecanismo 

mecanismos de cierre KLEIN 
hacen posible su proyecto 

Un amplio programa 
de soluciones 

Cada proyecto es diferente, por ello, 
el profesional precisa poder elegir 
entre una amplia gama de 
posibilidades de instalación de 
diferentes tipos de ventanas o 
balconeras. 
Mecanismos de cierre KLEIN es un 
programa de soluciones a estas 
posibilidades de instalación. 

Cada solución ha sido 
especialmente estudiada 

KLEIN ha estudiado y ensayado 
cada tipo de instalación, para 
conseguir de sus mecanismos, 
- una maniobra fácil y silenciosa 
- un cierre seguro 
- un ajuste total de la hoja al marco 

Estos son los mecanismos 
El programa KLEIN ofrece las 
mejores soluciones para Ventanas y 
Balconeras 

g:J dbi lS ~ ~briATIENTES 
E] CORREDERAS [D PLEGABLES 

~Elle Foldhermetic 

KLEIN ibérica, s.a. 
MECANISMOS ESPECIALES 
Escorial, 131-133-08024 Barcelona 



FLoRES + VALLES 
cocinas colectivas y mobiliario de laboratorio 

• HOTELES 
• RESTAURANTES 
• UNIVERSJDADES 
• HOSPITALES 
•ETC. 

FLOR ES VA LLES pone a su d ispo­
sición un Departamento de Proyec­
tos, con ampl ia experiencia, espec@ 
lizado en el estud io y proyecto de 
instalaciones de cualquier t ipo. 

FLORES VA LLES, le facilita los 
dat os necesarios para el perfecto 
acoplamiento de todos los apa rat os 
y servicios. 

Disponemos de maquetas a escala 
1: 10 para poder t ener una visión 
tridimensiona l del Proyecto estu­
diado. 

Más de 150 años ded icados al d ise­
ño, fabricación e instalación de sus 
productos, avalan la tecnología 
FLOR ES VA LLES. 

LABORATORIOS DE : 

• INVESTIGACION 
•CONTROL Y 
•DOCENCIA 

Lider del Mercado Español en Calidad y Servicio 

Isla de Jamaica. 1 O 
Tlf. (91 ) 729 07 77 
28034 MADRID 

Varsovia. 60-64 
Tlf. (93) 236 66 00 
08026 BARCELONA 

Amador de los Ríos. 23-25-2.0 A 
Tlf. (954) 42 34 09 
41003 SEVILLA 

Lorente. 27-31 - Of1c1na B 
Tlf. (976) 45 1 O 06 
50005 ZARAGOZA 
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Construimos hogares confortables para que todos 
podamos vivir mejor. 

Viviendas que disfrutarán varias generaciones como 
si estuvieran de estreno. 

Creamos hogares, no pisos. 
Lugares y entornos con el_ espacio y la belleza ,,a 

' 

necesaria. _ 111 
Viviendas donde dá gust~ivir. llir-~-

ferro v, al _..IIRII 
Construimos futuro. 



Buades la tiene 
Una calidad homologada en los 
países del MERCADO COMUN y que 
permite ofrecer 5 años de garantía. 
Una calidad depurada que se 
mantiene en todos y cada uno de los 
modelos Buades: desde el 
actualísimo Monomando Cerámico 
MC-10 hasta la serie más económica . 
Calidad Buades. Junto al esmerado 
diseño y completísima gama Buades. 

Buades lo tiene todo en grifería. 

rnau~oEs ~--------­Deseo recibir, sin compromiso por mi parte, 

1 amplia información sobre la grifería Buades. 1 
nombre ___________ _ 

----1 ______ tel. _____ _ 1 c.p. ____ ciudad _______ l 
profesión ________ ___ _ 

1 BUADES S.A. Grifería. Apartado 744 1 
1 

07080 PALMA DE MALLORCA 1 



En cuestión de colores 



rSystem® 
MA DE 72 COLORES CROMATICOS Y NEUTROS 

Color Systemº es otra alternativa de FORMICA* 





El nuevo Ethafoam XL 
reduce el costo 
del aislamiento de tuberías. 

Una forma de reducir el costo del 
aislamiento de tuberias es su sencilla y 
rápida colocación, ya que el nuevo 
Ethafoam· XL puede colocarlo usted 
mismo. 

No tiene más que deslizar las coquillas 
flexibles sobre las tuberias mientras realiza 
la instalación. 

Ethafoam XL se corta fácil y limpiamente. 
Gracias a ello puede adaptarse a cualquier 
tipo de instalación, siendo posible mejorar el 
grado de aislamiento mediante la colocación 
de segundas capas de Ethafoam XL. 

Las instalaciones aisladas con 
Ethafoam XL no necesitan ningún tipo de 
pintura ni recubrimiento protector. 

Ethafoam XL, por su estructura celular 
cerrada, posee una excelente resistencia al 
agua y a la humedad, permitiéndole 
conservar sus buenas propiedades como 
aislante térmico. Igualmente posee una gran 
resistencia a los agentes químicos y buenas 
propiedades al impacto. 

Compruebe lo fácil que es reducir el costo 
del aislamiento de tuberias. Envíenos el 
cupón adjunto solicitando mayor 
información. 

r-------------------, 
1 Sírvase mandarme más información sobre Ethafoam XL 
1 En particular sobre la siguiente aplicación_ 

1 

1 Teléfono 
1 85/ATU/EXL 

1 
Do11 Chemical Ibérica. S. A. 

~ Avda. de Burgos. 109. 2.8050 MADRID. Tel. 76612 11 ___ .J 

• Marca registrada -The Dow Chemical Company. 



¿Sabe porqué 
los arquitectos europeos más avanzados 
prefieren ventanas KOmmerling? 

Porque hay que cuidar la fachada. 



La arquitectura es uno de los pilares 
fundamentales de nuestra vida y de 
nuestra cultura A través del tiempo, 
la labor del arquitecto es el más fiel 
exponente de los logros del hombre 
en la mejora de la calidad de su 
entorno. 

Por eso, la arquitectura para 
Dragados, es una razón de ser. 

Dragados pone al servicio de la 
arquitectura la alta especialización de 
su equipo humano y el empleo 
permanente de las más avanzadas 
tecnologías. 

Y a ello añade la más absoluta 
fidelidad a los proyectos y el más 
estricto rigor en el cumplimiento de 
los plazos de entrega 

Con este espíritu, Dragados se 
encarga de llevar a cabo, de principio 
a fin, todo tipo de proyectos 
arquitectónicos. • 

orque estar al servicio de 
la arquitectura es estar 
al servicio de la vida 

DRAGADOS 



Fo~ados reticulares 
. con moldes · 

recuperables 

• 
d · 1n MADRID 20046 BARCELONA 0812 VALENCIA 46019 an ami OS S a C/ Félix Boix, 9 Princep O'Asturies, 46-1 .0 , 4.• Avda. Primado Aeig, 63, baja 

• • Tett. (91l 459 20 54 Tetts. (93l n1 n 82-217 57 so Telt. (96l 366 os 11 
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